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REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
DE BARCELONA 

Año académico ccxix Volumen xx, 1947 

Los embajadores de los estados españoles 
en el Concilio de Constanza 

El monarca de Aragón, Fernando de Antequera, dekpués de 
la promulgación del decreto de Sustracción de Obediencia al papa 
de Aviíión,. Benedicto XIII, que mvo lugar en Perpiñán el día 
7 de enero de 1416, se ocupo, con preferencia a todo otro asiin- 
to, de la embajada que debía enviar al Concilio de Constanza en 
virtud de u110 de los artíciilos del convenio conocido en la historia 
del Gran Cisma de Occidente por la Capitulación de Narbona, y al 
objeto de evitar se sospechara que intentaba eludir la contraída 
obligación dispuso que Fray Antonio Caxal, general de la Orden 
Meriiedaria, que debía de ser uno de sus miembros, se adelantara 
a los deiiiás y partiera lo antes posible para aquella ciudad a fin 
de acordar con el propio Eiiiperador la: forma de las convocato- 
rias. Segíin las instrucciones que se le dieron, debía hacer cons- 
tar, ante los Padres reunidos en Constanza, los sacrificios y gastos 
hechos por la corona de Aragón en beneficio de la unión de la 
Iglesia, poniendo de relicve la violencia q u e  significaba para cl 
Monarca la sustracción de obediencia a Benedicto, y anunciarles 
que muy pronto llegaría el' resto de la embajada. 

Fallecido don Fernando y celebradas sus exequias, designó su . 

sucesor Alfonso V el Magnánimo a ,  don Juan Ramón Folch, 
conde de Cardona, a don Raiiión Xatinar, a don Sperandeii Car- 
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6 EL MARQUÉS DE CALDAS DE MONTBUY 

dona, a don Gonzalo García de Santa María y a don Felipe,& 
Malla para que representasen, su persona y sus reinos en el Con- 

, cilio, y considerando coir~prometida la posición de Caxal en 
Constanza, que con el'carácter de embajador se veía obligado a 
esperar a sus coinpaiíeros, que no debían salir de Barcelona hasta 
el día 16 de julio, le renutio una carta de procuración, revinién- 
dole que si el Concilio no se daba por satisfecho con 7 .  o en eiia 
contenido, la presente con todo y ponga en conocimiento de la 
Congregación el triste motivo que había ocasionado el retarda' 
de la embajada; así debió hacerlo Caxal, pues e n  cl acta d e l a  
saión veintiuna se. halla transcrita dicha carta de procuración' 
sólo a sil nombre, sin hacer mención de lds  deniás eiiibajadores. 

Uiio de éstos, don Felipe de Malla, no debía partir con los 
demis, pues el día zo de mayo recibe una  carta de don Alforiso, 
ordenándole que se traslade a Ca'stiUa, acompañado de  Luis de 

' '  

Carbonell. Habíase redactado en este reino, con fecha de 16 de 
enéro, el decreto de Sustraccitn de Obediencia; pero, ante la 
oposición de los arzobispos de Toledo y Sevilla, no se atrevieron 
a promulgarlo los asistentes al Consejo de Madrid en nombre de 
don Fernando, ue eran los obispos de Cuenca y Lugo, Juan 
Enríquez, hijo de 1 almirante Alonso Enríquez, el condestable don 
Ruy López de Avalos, Perafán de Ribera, adelantado de Andalu- 
cía, y don Gutierre de Toledo, arcediano de Guadalajara; tú- 
vose noticia, en esto, del fallecimiento de nuestro Monarca, $ 

i i a~ ra lmen te~  uedó el asunto e n  suspenso. Malla, que iieva a S l 
consigo todos os docuiiientos relativos a la susuaccion de obe- 
diencia, debía recordar a doiia Catalina el cotnpromiso que como 
tutora de su hijo Juan 11 contrajo coi1 don Fernando, respecto a 
la unión de la Iglesia, que su palabra y su honra estaban supedi- 
tadas a aquel coinpromiso, pues de su cumpliniento necesitába 
don Alfonso para el del siiyo o de,su padre en Narbona, y que 
consideraba como suyo; pero sólo consiguió que el joven mo- 
narca de Castilla escribiese al de Aragón una carta fechada en 
Valladolid el 17 de julio, notificándole que su iuadre y riitora 
había resuelto mandar i~ luy  en breve una embajada a Coiistanza 
y haberse ya enviado las cartas convocatorias del Concilio a los 
Prelados. 

Seguramente, en conseciieiicia a la actitud del clero catalán. 
que seguía adicto a Benedicto, a resuró don Alfonso la partida P de sus eiiibajadores sin esperar a os de Castilla y hravarra, como 
en un principio se pro usiera. Al documento de su procuración, 
o carta de credencia, ! echado el io de julio de ,1416, añadió una 
especie de meinorial con instrucciones a que debían atemperar su 
conducta en los distintos casos que pi~dieran presentarse. En pri,- 

[zl 



EL CONCILIO DE COXSTdNZA 7 
tner lugar les previene que le comuniquen cuantas noticias ad- 
quieran durante el viaje relativas a asuntos eclesiásticos. Presen- 
tada la carta de credencia, debían manifestar ue a causa del 
falleciiniento de don Fernando, la embajada 2e bastilla había 
aplazado su partida, aguardar su llegada a Cowtaiiza para in- 
corporarse con ella arconcilio. Encargábales también que inda- 
garan si la causa del aplazamiento de la embajada de Juan 11 
podía iniputarse a Francia o a otra nación, poniendo siempre de 
manifiesto su buena intención, ya que al. exclusivo objeto de que 
no sufriese nuevos aplazamientos había enviado a Castilla a un 
personaje de tanta significación como don Felipe de Malla. 

Debían exigir los embajadores que sc cumeliese todo'lo esta- 
blecido en los capítulos de la Capitulación de harbuna, y poner en 
coiiocimiento de la Congregación que los mensajeros enviados 
por don Fernando desde Barcelona no pudieron al regresar darle 
cuenta de su cometido a causa de su enfermedad, que él, don 
Alfonso, después de su muerte, envió emisarios a Benedicto para 
compelirle a la renuncia, y que si presumen que su contestación 
puede dar lugar a escándalo, no hagan mención de ella, y que si, 
por el contrario, las ofertas contenidas en dicha contestación fue- 
sen acogidas con benevolencia, se prosigan secretamente nego- 
ciaciohes sobre ellas. 

Les recomienda muy especialmente que al hacerse la convo- 
catoria se observe la fórmula convenida en Narbona; que en las 
resoluciones del Concilio se proceda por votos de naciones y no 
por los de Prelados, al objeto de que el rey de Aragón tenga más 
autoridad, ya que faltarán en Constanza muchos Prelados de sus 
reinos; y que, consumada sil unión al Concilio, se pongan de  
acuerdo entre ellos para la substaiiciación dcl proceso contra Be- 
nedicto, en forma justa, sin fundarse en el de Pisa, y no con- 
sientan más que lo equitativo y útil al bien de la Iglesia, evitando 
rigorisnios exagerados. 

Debían proccder en lo posible de acuerdo con los embajado- 
res de las demás naciones, y, en caso de surgir alguna diferencia, 
evitar escáiidalos. y discusiones violentas, en consideración 'a que 
podían redundar en erjuicio del reino, y procurar que el Con-, 
cilio aprobase todo. P o determinado en los asuntos eclesiásticos 
por don Fernando y llevado por  él a la práctica, especialiiiente 
las cuestiones relativas a la Camara Apostólica, por haber hecho. 

I la Tesorería .Real en ellos más gastos de lo que redituaba. 
Si el Emperador les hablaba de los asuntos del rey de Nápo- 

les, Luis 11 de Anjou, le manifestaran coa todo respeto que nada 
p o 9  reclamarle por cuanto no cumplió los compromisos con- 
traidos con su padre don Fernando, y como quiera que-éste ha- 
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8 EL MARQUES DE CALDAS DE MONTBUY 
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bía indtcado en Perpiñán a Segismundo que sus embajadores en 
el Concilio tratarían de este asunto, les daba poderes para prose- 
guirlo .sobre la base de que no podría él satisfacer los ciento. cin- 
cuenta mil florines en principio convenidos, por no juzgarse tan 
comprometido como su padre y disponer además de menos dinero 
porque las rentas que tenía don Fernando en Castiiia se- habían 
repartido entre todos sus hijos. Si les recordara los cien mil flo: 
rines del dote de doña Violante, reina de Nápoles, hija de Juan 1 
de Aragón, debían decirle que él cree que están ya satisfechos, 

ero que está dispuesto, si as1 no fuese, a que se proceda en jus- E ! .  . 
ticla si se le demanda en forma legal. 

Concluye el memorial o instrucciones con la recomendación 
de que den cuenta de todos los asuntos a San Vicente Ferrer, y 
sigue después una lista de gracias personales que deben solicitar 
del Concilio, casi todas a nombre de empleados de la Casa Real, 
lo que hace suponer que por eiios fué redactada la nota de, la 
cancillería. 

N o  sé con exactitud la fecha en que salieron de Barcelona 
ios embajadores, pero supongo sería a últimos de julio o prinieros 
de agosto, antes de haber vuelto Felipe de Malla de su viaje a 
Castilla, que fué durante este mes; también durante este ines 
amplió don Alfonso el número de sus embajadores con el general 
de la Orden de Predicadores, nombramiento que debió hacer úni- 
camente por deferencia a esta Orden, o tal vez para que San 
Vicente Ferrer se decidiera a ir a Constanza, pues el nucvo em- 
bajador no desempeíió papel alguno en las deliberaciones del 
Concilio. 

La presidencia.honorífica de la embajada debía ostentarla el 
conde de Cardona, pero la efectiva quería don Alfonso que 1s 
ejerciera don Sperandeu Cardona, personaje en quien tenía, por 
su talento y su lealtad, gran confianza y al que debió encar ar 
asuntos no confiados a los demás embajadores, pues pocos g a s  
antes de su salida ordena a su procurador Jorge d e O m o s  que, 
además del sueldo consignado, le entreeiie trescientos sesenta flo- 

. rines, y después, en enero del año siguiente, otros ciento oclienta. 
El día 4 de julio presentó don Antonio Caxal al Concilio re- 

unidoen Congregación la carta de que ya dimos cuenta, cn que 
don Alfonso le confiere. plenos poderes ara hacer cuanto crea 
conveniente al bien de la Iglesia, hasta P a llegada. de los demás . , 

embaiadores. Caxal hizo constar, adeinás, .que si bien, según la 
Capitulación de Narbona, la embajada debía haber ya llegado a 
Constanza, no era ello imputable a don Alfonso, sino a las com- 
plicaciones debidas al fallecimiento de don Fernando y a la ac- 
titud de intransigencia de Benedicto; anunció, además, la pró- 
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EL CONCILIO DE WNSTANZ.4 9 
xima llegada de embajadas de Castiila, de Navarra, de Foix y 
del conde de Armañach'. 

El día 5 de septiembre llegaron a Constanza los embajadorei 
de Alfonso V ;  el recibimiento-correspondió a la satisfacción que 
entre los Padres del Concilio produjo su presencia, y se tuvieron, 
por tanto, con ellos las máximas deferencias. El día 10, en Con- 
gregación general declararon, por boca de Sperandeu. Cardona; 
que el monarca de Aragón les enviaba, en cumplimiento de los 
artículos firmados en Narbona, a tomar parte en los trabajos de 
la asamblea, pues seguían evitando pronunciar la palabra conci- 
lio, al objeto de combatir las herejías y el cisma, procurar la unión 
de la Iglesia y su reforma' in capite e t  mevzbrir, y para la elec- 
ción de nuevo Pontífice. Dos cardenales, el-obispo de Ostia y 
Zarabella, les contestaron, dándose en seguida lectura a sus cartas 
credenciales. 

Según sus insuucciones, debían, como sabemos, retardar en 
lo posible su incorporación oficial al Concilio a íin de verificarla 
juntamente con la embajada de Castilia; pero, viendo que tal di- 
lación, de la que se excusaban con el pretexto de tener que tratar 
antes de algiinas cuestiones con el Colegio Cardenalicio, no era 
del agrado de 'la mayor parte de los Prelados y Cardenales asis- 
tentes, el día 15, también en Congregación general, manifestaron 
nuestros embajadores hallarse dispuestos a consumar, el día que 
se les señalase, su-unión al Concilio a tenor de la Capitulacióii de 
Narbona. Dióse lecmra, en consecuencia, a las invitaciones re- 
cipr»cas estipuladas en su prinier articulo, y en cumplimiento del 
tercero hicieron los embajadores, por boca de uno de ellos, desde 
el púlpito, la siguiente declaración: «Nosc$ros, los diputados y 
procuradores de Aragón, nos reunimos a vosotros en ~~~~~~e de 
nuestro Rey, de conformidad al artículo que sc acaba de leer»; 
todos los Padres dijeron: nNosotros aceptainos esta unión y nos 
reunimos con vosotros en noiiibre del Padre, del Hijo y del b- 
pírini Sai1to.u Repitieron nuestros embajadores estas Últimas pa- 
labras sacramentales; los delegados dc las naciones repitieron cl 
placet, y ocuparon aquéllos su sitio en cl Concilio; a saber: el 
primer diputado, conde de Cardona, presidente de la emhajada, 
junto a l  primer diputado francés,. Juan Gerson; canciller de la 
Universidad de París, y así sucesivamente. 

La primera proposición que presentó .la embajada catalanÓ- 
aragonesa fué la de formar, al igual que Inglaterra, cámara aparte 
y petición de silla como en el Concilio de Pisa; los ingleses y 

I .  Hirtnire du Concile de  Conrtance. Tire'e princi~~olerrrent d'uutrurs 
gui ont ararté au Concile. Par Jocquer Lenfant. Amsterdam, MDCCXIV. 
Lib. 1. pig. 406. 
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1 O EL MARQUÉS DE CALDIS DE MONTBUY 

los napolitanos S& opusieron a estas demandas, apoyándose en que 
Aragón estaba pospuesto a Inglaterra, según lo establecido en el. 
libro del ceremonial del orden de los Reyes. Sobre el decreto 
aceptado en Narbona de que el rey de Aragón asumiese los votos 
de los prelados de Sicilia y Cerdeña, las naciones manifestaron 
desde luego no aceptar tal prerrogativa; replicaron nuestros em- 
bajadores que los sacrificios de los divcrsos estados de la corona 

, aragonesa en favor de la Iglesia fueron mayores que,los de los 
deiiiás reinos, y que, por tanto, era natural fuese mayor la pre- 
rrogativa de su Monarca. Discutióse largamente sobre el orden 
de asientos o sillones, sosteniendo los catalanes que, como en 
Pisa, debían colocarse alternando con los ingleses en el lado iz- 
quierdo; éstos y los napolitanos siguieron oponiéndose, y des- 
pués de un movido debate se acordó ue, respecto a los votos, 
debían comprenderse también !os caste 1 lanos y navarros, a con- 
dición de que se cumplieran los demás artículos copvenidos en 
Narbona'. 

Respecto al orden de asiento se acordó una fórmula propnesta 
por los franceses, que ofrecieron los suyos para alternar con los 
catalanoaragoneses. Deferencia que tal vez se tuvo con don Al- 
fonso en compeusaciún a no liaber demorado hasta la llegada de 
los castellanos la unión al Concilio de sus embajadores, en lo que, 
como hemos visto, parecía tener gran empeño. La opinión de 
los napolitanos no es de extrafiar dada la par~ia~idad de Alfon- 
so V a favor de los principes de Anjou, entonces contrarios a la 
reina doíia Juana: la de los ingleses, en cambio, resulta inexpli- 
cable por liaiiarse con ellos Aragún cn las mejores relaciones; 
durante el verano del año anterior se Iiabían entablado negocia- 
ciones para la firma dc un tratado de alianza, y concertado el 
matrimonio de Enrique V con la infanta doña Matía, bija de 
don Fernando. 

El día 15 de octubre se celebrú con toda solemnidad la i i -  
corporación oficial al Concilio de los enlbajadores de Alfonso V. 
Concurrieron a la ceremonia veintidós cardenales, noventa prela- 
dos y todos los príncipes y embajadores que se encontraban en 
Constanza. Dcspub de las preces de ritual, el arzobispo de Milán 
dió lcctura a dos decretos promulgados por el.  Concilio: por el 
primero se concedía en junto a los aragoneses, valencianos, ca- 
talanes, mallorquines, sicilianos y sardos, en el interior de la cá- 
imara o naci6n española, tan sólo para. este Concilio, tantos votos 
como si todos los Prelados de la corona de Aragón estuviesen 

2.  A partir de esta sesi6n se dcnorninó a todos los representantes de 
las estados de In Ibérica alos crnbajadorcs dc la Nación Espa- 
ñolxu. 
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EL CONCILIO DE CONSTANZA 11 

presentes, como rezaba una de sus peticiones,: ya ue en las ins- 
trucciones quc les di6 don Alfonso les dice textulmente: «Que 
tinguin manera que lo que se haura de fer en lo dit concili vaia 
per veus de nacions e no per prclars, per $0 com d'aquesta obe- 
diencia no van alli prelats a l p n s  per tal forma que la veu del 
scnyor Rei haia la major auctoritat que ferse p0ra.n Por el se- 
gundo dccreto se recordaba a todos Ios asistentes la obligación 
de cumplir estrictamente los diversos artículos dc la Capitulación ,. 

de Narbona, lo que venía también a constituir una deferencia 
para nuestro Monarca. A c t o  seguido subió al púlpito Fray An- 
tonio Caxal y pronunció un sermón sobre el texto aEcce Rex 
tuus venitn ; el cardenal Zabarella le contestó con otro, glosando 
las palabras de San Pablo: aEt pax Christi, exultet in cordibiis 
vestris in qua vocati estis. in uno corpore.)) Rezóse después la 
niisa del Espíritu Santo, como en toda apertura de concilio, por 
imposiciún de nuestros embajadores, que no quisieron reconocer 
su validcz hasta haberse incorporado, segíin lo convcnido en la 
Capitulación de Narbona, y se teriiiinó la ceremonia con el canto 
del Tedéuiii y con la bendición del Cardcnal presidente, el obis- 
po de Ostia. 

Desde el comienzo del Concilio pudo notarse la diferencia 
de aspiraciones de sus asistentes, pues todos se movían con arre- 
glo a lo s  intereses políticos de su ilación respectiva, diferencia 
qnc .se aumentó con la llegada de nuestros embajadores. Alfon- 
so V se hallaba en aquel momeqto más unido en cuanto hacia 
referencia a sus intereses políticos con el Emperador que con el 
Monarca francés; ello, natiiralmence, se reflejó en sus jnstnic- 
ciones y, por consiguiente, en la actuación de sus representantes 
en Constanza. Habiase niostrado muy inclinado a estos, cn las 
negociaciones preliminares a su incorporacii;n, que fueron muy : 
complicadas, el arzobispo de Florencia, a pesar de ser cardenal 
protector de Portugal ; también los apoyaron decididamente en 
sus diversas peticiones los cardenales de Foix, Saluces y Flisco, 
de modo que en la carta que dirigieron a don Alfonso para darle 
cuenta de la cereilionia de incorporación y de sus gestiones an- 
teri;ores a la'misma, le indican la conveniencia de que les escri- 
biese personalrriente dápdoles las gracias, como asimismo al pro- 
pio Cardcnal presidente, que en todas ocasiones había procurado 
favorecerles. 

Reconocido ya legalmente el Concilio por el reino de Aragón, 
se procedió a ¡os preliminares de la deposición de Benedicto. 
El día 5 de iioviembre designáronse doce comisionados, escogidos 
entre los cardenales y los miembros de las distintas naciones. al 
objeto de examinar su culpabilidad en la prolongación d e l  Cisma 
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previas las oportunas declaraciones. Recayó el nombramiento en 
el patriarca de Constantinopla, los cardenales Fillastre y Zaba- 
rella y el de Florencia, los obispos de Salisbury, de Dole y electo 
de Civitta di Penna, Fray Antonio de Caxal y los. doctores en 
derecho canónico y civil A4iguel Navés, Nicolás de Vorde 
y Juan Wells, que se reunieron el mismo día en el palacio epis- 

'copal dr nombraron siete notarios apostólicos e imperiales y tres 
aboga os y promotores, que a los pocas días resumieron &da la 
historia del Cisma desde Aviííón a Peííscola en veintisiete ar- 
tículos, a tenor de los cuales debía recibirse la información tes- 
tifical. Oídas las declaraciones juradas del patriarca de Antioquía, . 
del presidente del Concilio, del cardenal de Venecia, del de Cam- 
bray, Pedro d'Ailly, y de numerosos obispos y doctores, el día 
2 8  dc noviembre anunció el cardenal Zabarella que en virtud de 
aquellas declaraciones era conveniente, para el restablecimiento 
de la paz, proceder sin tardanza contra Pedro de Luna. 

Varios de los comisionados opinaron que, por haber mante- , 

nido el Cisma durante veintidós aiios y por sospechoso de he- 
rejía, el proceso debía substanciarse en seguida, sin dar lugar a 
más trámites; pero nuestros cmbaiadores, que en el fondo con- 
tinuaban mirando con simpatía a Benedicto, consi uieron uc no f . Y '  se procediese contra éI.ab irato, y se acord6 oír e, apiobandose 
un decreto de citación en que se determinaba ésta con.  arreglo 
a las siguientes formalidades; le sería hecha por edicto piitilico 
fiiado en las puertas de ' la  Catedral de Constanza:' si no fuese 
posible llegar hasta él misiiio para entreg2rle el acta, sería fijada 
en la puerta del caitillo dc Peñiscola; si. tanipoco esto fuese po- 
sible, se leería durante los oficios divinos en la villa de Tortosa 
y en otra próxima a Peíííscola. 

En la sesión del 5 de noviembre, vi~ésimotercera del Concilio, 
surgieron. nuevamente las anteriores diferencias entre los emba- 
jadores de Inglaterra y los de don Alfonso, incitados los nues- 
tros indircctamente por los franceses, que desde la estipulacign 
del tratado de Cantorbcry, 'firmado entre Enrique V de Ingla- 
terra y el emperador de Alemania Segismundo, habían empren- 
d i d o  una disimulada campaña contra los eiiibajadores ingleses. 
El cardenal D'Ailly, a quien acusaban éstos de haberles sido . 
hostil desde sil llegada a Constanza, nombrado por Carlos VI de 
Francia su procurador ante el Concilio, en las distintas reuniones 
particulares tenidas en días anteriores, emitió en forma de duda 
graves apreciaciones sobre la iiianera de adjudicación de los vo- 
tos, e incidentalmente en apariencia, dijo que por miichos de los 
prelados asistentes al Concilio se juzgaba que, desde la incorpo- 
ración de los espatioles, la nación inglesa debía refundirse en la 
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EL CONCILIO DE CONSTANZA '3 
alemana; a demanda de sus colegas, había prometido D'Ailly no 
suscitar este asunto en dicha sesión, pero lo hicieron los emba- 
jadores de don Alfonso por boca de Sperandeu Cardona, en 
parte tal vez obedeciendo a secretas sugerencias del poderoso 
Cardenal y también para vengarse de la oposición que les hicie- 
ron los ingleses desde su. incorporación a las tareas del Concilio, 
diferencia ahondada recientemente por haber hecho borrar el 
presidente de la nación inglesa del cuarto lugar la firma y sello 
del conde de Cardona, poniendo en su lugar el suyo y escrito en 
el quinto, con letras muv visibles : «Sic pro hispanis.)) Además, no 
olvidaban nuestros representantes ue los embajadores de Francia 
para poner término a esta contien 1 a les admitieron a sentarse en 
sus bancos, razún por la que les veremosmuchas veces, durante 
el Concilio, más unidos con eUos que con los ingleses y alemanes, 
a pesar de que los 'intereses políticos de don Alfonso tenían niás 
piintos de contacto con los de Segismundo y Enrique V que 
con los de Carlos VI. 

A poco de comenzada la sesión, Sperandeu Cardona renovó 
la rotesta que hiciera anteriormente contra la pretensión de los g .  : ein aladores ingleses de precedera los españoles, y, según algu- 
nos historiadores británicos, se opuso también al derecho de In- 
wlaterra de fnrmar por sí sola una nación. La contestacií,n algo 
D. 
violenta de los representantes de  Enrique 1 7  di6 ocaijón a que 
unos y otros profirieran palabras malsonantes, acompañadas de 
ruidosos golpes sobre las mesas; excitados los inimos, fué nimul- 
tuosa la salida de la sesión, y durante las Últimas horas de la tar- 
de se apostaron frente a l a  casa en que se reunían los cmhaia- 
dores inplesei más de un centenar de sus servidores, armados y 
en actitud hostil. I 

Los alemanes, que se consideraban obligados a los deherei de 
la Iiospitalidad para con los representantes de las demás naciones 
, y  también cn aras de la pa7.. que muclio lci inreresaba política- 
mente, consintieron en quedarse en el último lnear v ceder el 
suyo a los e;pañoles, orden que habían de observar nnicnmence 
en las sesiones convocadas para los días 2 8  'de noviemhre v r de 
dicienlbre. debiéndose en el transcurio de este mes re5olverse de- 
finitivaniente la delicada cuestión. Para ello se nombró Tina co- 
misión que, reconociéndose incapaz de rcsolve~la por falta de 
unanimidad, la sometió a una  asamblea general de todas las na- 
ciones: reunida ésta el día 2 3  de diciembre, fué tan violenta la 
discusión entre los franceses, ingleses y españoles, que se hizo 
necesaria, para evitar mayores extremos, la presencia. del propio 
Protector del Concilio, el Elector Palatino, acompañado de! Bur- 
grave de Nurefiberg y de algunos iiiagistrados de Constanza. 
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Merced a su intervención .y con la promesa de  que en la sesióii 
que había de celebrar el día siguiente e1 Concilio se. t om~t i a  un 
acuerdo definitivo, no terminó turniiltuosamente la asaiiiblea como 
.era de temer. Efectivamente, en la sesión del día 24, vigésimo- 
sexta del Concilio, el obispo de Arezzo leyó una dec!araciSn 
suscrita por todos los asistentes, haciendo constar que el orden 
en que se zentaran los  representantes de las naciones v por el 
que firmaran los decretos, a saber, Italia, Francia, Espafia, Ingla- 
terra y Alemania, no constituiría derecho ni privile io alguno 

ue pudiese rilegarse en lo venidero p o r  ninguna de efas en per- P . .  
IUICIO de las demás. 

Escrupulosamente respetaron nuestros representantes esta de- 
claración, pues no tenemos noticias de que se hubiesen ocupado 
en lo sucesivo de cuestión alguna relativa a la precedencia, y 
cuando los franceses por dos veces la suscitaron, con el pretexto 
de someter su resolución definitiva al .futuro Papa, se abstiivieron 
ambas veces de tomar parte en la discusión. Con toda seguridad, 
esta su actitud de absoluta sumisión al Concilio se debió en gran 
parte a la presencia de don Felipe de Malla. 

La neutralidad que encargara don Alfonso a sus embajadores 
fué igualmente observada con toda escrupulosidad, de modo que 
cuando, al pr~nci  io de su incorporación, Fray Antonio Caixal, 
que por hallarse lesde hacía más tiempo en Constanza gozaba de 
mayor autoridad que sus colegas, sc inclinó en favor de los in- 
tereses políticos de Alemania e Inglaterra, le amenazaron, a pesar 
de la tal superioridad, con dar cuenta de su actitud, si no cesaba 
en ella, al propio don Alfonso, y lo mismo Iiicieron cuando, Ile- 
gado nuevamate Segismundo a Constanza, el conde de Cardona 
no se limitb a cumplimentarle, como hicieron todos elos, sino 

ue, extremando la deferencia, le manifestó que se encontraba 
a 7 li no sólo para asistir al Concilio, sino también para asistirle. 
Agradeció, nxuralmente, mucho el Emperador tales palabras, 
que quiso interpretar como sumisión política, y procuro su pu- 

.blicidad ofreciendo al Conde presidente su divisa, que éste no se 
recató en ostentar en las ceremonias oficiales. 

Nuestros representantes se mantuvieron, asimismo, neutrales 
en todo? los demás asuntos, posición que vino a darles gran re 
dicamento en el Concilio y les valió que muchas cuestiones !ue: 
sen sometidas a su arbitraje. Su actuación mereció el unánime 
aplauso de sus colegas; llevaron a tal extremo su escru uloiidad, 
que no alcanzaron ventaja política alguna para su 5 oberano. 
Hasta la llegada de los embajadores castellanos se abstuvieron de 
intervenir en las cuestiones importantes; sólo dos veces dan se- 
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sales de su presencia: una para defender, en unión de los fran- 
ceses e italianos, a los cardenales, cuando con ocasión de haberse 
esparcido el rumor de que se iba a nombrar un nuevo Papa de- 
signado por el Emperador y tomarse algunas medidas contra el 
Colegio, no recibieron contestación de aquél, a pesar de haberle 
hecho varios requerimientos, y otra para protestar de la frase 
«Sede Vacante)), empleada antes de la deposición de Renedicto. 

A principios de diciembre llegaron a Constanza los obispos 
de Oloron y de Acre, que con el cardenal Pedro de Foix, llc- 
gado mucho tiempo antes, constituían la embajada de Arquim- 
baldo, conde de Foix, de quien era hermano el Cardenal. Su in- 
corporación oficial al Concilio tuvo lugar el día 14 de diciembre, 
en su sesión x~igésimoquiuta con las mismas formalidades que la . 

de Aragón, de modo que protocolarianlente no se dió por nhierta 
hasta que hubieron convocado el Concilio en nombre del 'Conde. 
Hasta entonces ostentó la representación de éste, con plenos po- 
deres, el general de la Orden de la Merced; hecho que por sí 
solo nos probaría, si no nos constase por otros, la mucha parte 
que tomó nuestro Monarca en esta embajada. El día 16 del pro- 
pio mes llegaron también a la ciudad del Lago los obispos de 
Bayona y Das, el letrado Eximio de Aym'ar y el jurista Juan 
de Láthera, que componían la embajada de Navarra; se incor- 
poró al Concilio con las mismas ceremonias protocolarias que las 
de Aragón y Foix en la sesión del día 24 .  

Las noticias recibidas durante los primeros días del año 1417 
de que el rey de Castilla, después dc renunciar definitivamente a 
la obediencia de Benedicto, había publicado en sus. reinos las 
convocatorias del Concilio, haber salido ya en dirección a Cons- 
tanza sus embajadores y que idénticas o parecidas medidas ha- 
bíanse tomado por el duque de Albany, regente de Escocia, en 
noiiibre de su sobrino Jaime 1, prisionero entonces de los ingle- 
ses, todo hacia prever que muy pronto los Padres del Concilio 
darían a la Igiesia la tan anhelada paz. 

Mucha iinportancia se concedió en Constanza a la nueva ac- 
titud de Castilla, pues no se ignoraba que para conseguirla hubo 
que vencer grandes dificultades. La sustracción de obediencia 
decretada por el joven Monarca el día 16 de enero del a50 an- 
terior no pililo publicarse por la oposición que encont;ó en el 
Concejo y en los arzobispos de Toledo y Sevilla, yue continua- 
ban fieles a Benedicto. Alfonso V, desde que quedo incumplido 
su deseo de que sus eiiibajadores esperasen para su iiicorporación 
oficial al Concilio a la castellana, parecía tener mayor empeño en 
qub los representantes de su egregio sobrino salieran lo antes po- 

r111 



16 EL M.~RQUES DE CALDAS DE MONTBUY 

sible en dirección a Constanza; pero a sus reiteradas conmina- 
ciones sólo seguían contestando doña Catalina y Juan 11 que asal- 
drían muy en breve, como habían prometido a Mallan; de ello 
se queja amargamente nuestro Mo,narca en una cama al arzobispo 
de Tarragona, manifestándole que a 'su parecer no. era probable 
salieran los embajadores, tantas veces prometidos, hasta pasados , 
varios meses. Debíase tal lentitud a que seguían manteniéndose 
relaciones entre Peñíscola y la Corte de Castilla, la Reina viuda 
y la mayoría de los tutores del joven Rey continuaban siendo 
partidanos de Benedicto, contingencia que, conocida en Cons- 
tanza, dió Ingar a que se alzasen autorizadas voces en demanda 
de que fuesen depuestos de la tutoría. Sólo cuando Benedicto 
se ne ó a toda comunicación y menos sumisión al Concilio, se $ separo Castilla efectivamente de su obediencia y a fines de di- 
ciembre de 1416 se aprestó a enviar representantes al Concilio. 

El día 27 del mesde marzo llegó por fin a .Constanza la em- 
bajada de Castilla. La formaban don Diego de Anaya, obispo de 
Cuenca, y don Fernando Pérsz de 'Ayala, conseieros reales; don 
Juan Morales, obispo de Bada'oz, confesor de Juan 1; don Mar- 
tín Fernández de Córdoba, dcaide de los Donceles; Fray Her- 
nando de Illescas, de la' Orden de  menore es; Fernando Martínez 
de Avalos, doctor en decretos, deán de la iglesia de Segovia 
oidor de la Real Audiencia; don Diego Fernandez de Valladolil 
doctor en decretos y deán de Palencia; Fray Luis de Vallado- 
lid, de la Orden de Predicadores, doctor de la Universidad de 
París, y J,uan Fernández de Peñaflor, famoso jurista. Como con 

! razón se consideraba en Constanza, el reino de ,Castilla, muy 
afecto todavía a Benedicto, y por tanto su incorporación al Con- 
cilio de trascendental importancia, en muestra de júbilo y defc- 
rencia se envieron a su encuentro,. hasta Schnffausen. diputados 
del Colegio Cardenalicio y de las naciones. El recibimiento ofi- 
cial tuvo lugar el día 3 de abril; pero, como era de presumir, la 
presentación y aceptación de las cartas credenciales y los dis- 
cursos de saludo y bienvenida de rigor no trajeron consigo su 
incorporación definitiva al Concilio a pesar de haber pu~s to  el 
mayor empeño en lograrla el propio cardenal de Ostia: Alega- 
ron los embajadores de Juan 11, para la dilación, venir obligados 
a enterarse previamente de las garantías de libertad y seguridad 
personal de los participantes en las tareas del Concilio y de la 
forma que se adoptaría en- la elección pontificia: el primer mo- 
tivo era sólo aparente, el segundo constituía el verdadero de su 

3. La incorporaciún oficial se verific6 en la scsióii trigésinioquinta. 
celebrada el día i8  de junio. 
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actimd, porque si el derecho electoral se reservaba sólo a los 
cardenales, abrigaban la esperanza de que fuese elsgido Bene- 
dicto, esperanza compartida por sus colegas de Aragón. 

Con la llegada de los embajadores de Juan 11 vinieron a ha- 
cerse más ostensibles las dos tendencias, que se marcaron desde 
los comienzos del Concilio con respecto a la elección pontificia: 
la de los cardenales de Juan XXIII, que pretendían para el Co- 
legio el derccho' electoral sin ingerencia alguna, y, la de qoe com- 
petiese por esta vez al Concilio, mantenida especialmente por los 
partidarios 'de Gregorio XII Y por el Emperador. Gonvencidos 
los cardenales de que la nacion espaiíola, dada su inclinación en 
favor de Benedicto, vendría a tener influencia decisiva en la 
causa- unionisn, la más importante de las que debía resolver' el 
Concilio, trataron de atraerse a los embajadores de Aragón; 
pero éstos se mantuvieron, sobre todo al principio, neutrales, si 
bien el conde de Cardona y el general de los Merceda-nos pare- 
cían inclinarse a la compartida por Segismundo, con quien esta- 
ban muy unidos en las demás cuestiones. A esta política de neu- 
tralidad de nuestros representantes atribuyen algiinos historiado- 
res el fracaso de su gestión, en . cuanto . a sus peticiones de orden 
estatal para con el nuevo Papa. 

Segismundo, con su política tan favorable a Inglaterra, obli- 
gada en parte por las cláusulas del tratado de Cantorhery, se 
distanció de los representantes de Francia, liecho que vino a co- 
locar en situación ventajosa a los cardenales, y si conseguían ahora 
atraerse a los castellanos, podían llegar a ser dueños del Concilio. 
Las negociaciones con éstos les dieron mejor resultado que las  . 
intentadas con los de Alfonso V. 

Según el cardenal Fillastre, los representantes de Castilla, al 
exigir se determinase l a  forma de la funira elección antes de in- 
corporarse al Conci1io;a pesar de lo establecido en contrario por 
los artículos de Narbona, abrigaban no sólo la pretensión de que 
se reservase el derecho electoral a los cardenales, sino tambien 
el secreto designio de que algunos de éstos que asibi esse diihiosn6. 
fuesen substituídos en e1 Conclave por otros de la cbediencia de 
Benedicto. N o  debe, sin enibargo, imputarse únicamente a esta 
contingencia s u  actitud en favor del Cole~io  CardenaIicio; in- 
fluyó en ella y en mucha parte sus diferencia~ con los aragone- 
-- 

4. aDue aurem e n n t c a u s e  quare volebanr habme respoosum de ele- 
cuonc; una propter decretum predicturn et ipsi nolebant excludi cardi- 
nales ab clectione; sequnda quia volebant altquos de sua obediencia in 

' . elcccione .loco suonirn cardinalium; dicebant enim alios cardinales suo esse 
dubi0s.n. Heinrich Finke. Fors~hmgr~en und Quellen nrr Ceschicbte das 
Konstanzcr Konzils. Munster, 1889. Pág. 193. 
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ses; venían éstos, con los votos de Sicilia y Cerdeña que se les 
otor aran, a gozar no sólo una preferencia honorífica sobre los B demar representantes de la nación espacola, sino también un po- 
sitivo derecho por contar con más votos, y poder, por tanto, 
anular los s~iyos. Desde el primer momento se mostraroii resuel- 
tos los castellanos a no transigir conesta superioridad, hacicndo 
constar era debida su actitud a las instrucciones que se les die- 
ron; de tanta iinportancia la juzgaron los catalanes, que envia- 
ron expresamente a Barcelona a Mateo Cardona, para comiini- 
carla a don Alfonso, quien escribió en seguida al arzobirpo de 
Toledo al objeto d e  interesarle en el sentido de que se revocasen 
dichas instruccionrs, pero nado consiguió nuestro Monarca a 
pesar de sus reiteradas indicaciones a todos los gohcrnantes de 
Castilla5. 

N o  podían apoyarse los castellanos, para que fuese revocado 
el dereclio concedido a los aragoneses, en Segismundo, porque 
éste, tras haber contribuido muv directamente a su coiicesión, 
coiitinuaba inuy unido a e'losf "además, ya desde las primeras 
relaciones que .tuvieron con él se les mostró muy poco afecto 
qor considerarlés muy partidarios de Benedicto y porque Cas- 
tilla sc liallaba en aquellos momentos muy unida politicainente a 
Francia; durante el verano pasado, sus ,eiércitos habían comha- 
tido juntos y sus gobiernos se preoaraban a firmar un convenio 

d e  mutua ayuda, que en último término vendría a ser perjudicial 
a la política inglesa del Emperador. Así las cosas. iiaturalmente 
se unicron a los cardenales neccsi-ados también de apovo pwa 
el lnero de sus acpiraciones electorales. 

Segismundo pasó los días de Semana Santa en Radolfzell. y al 
volver a Constanza roqó a los cardenales y a los presidentes de 
las naciones que contestaran a las de los embaiadores 
castellanos, Ilepados durante su ausencia, sohre la seeuridad per- 
sonal y la forma de elerc;ón. para obteiier así, por medio de tan 
autorizadqs voces, una Iegitiinación de todos los actos anteriores 
al Concilio. Los prcsid~ntes hicieron constar, en nombre de sus 
respectivas naciones, haber, pozado, los narticipaiites en el Con- 
cilio. de completa libertad en sus actuaciones y de completa se- 
~u r idad  personal, y que, exieidas por los franceses, a causa de la 
tirantez de relaciones entre Carlos VI y el Imperio, mayores ya- 
rantías de seguridad, se les concedieron a la primera indicación. 
Los 'cardenales por su parte declararon, por boca del vicecanci- 

F .  Felipe .de Malla y el Concilio de Constenza. Drrcfwentsr jurtifi- 
catjvos y conesponde~icia de los imbajadorcr aragoneses. Francisco de  
Bofaruii y Sans. Gerona, 1883. Pág. 2 1 .  
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ller del Sacro Colegio, haber obrado hasta entonces con entera 
libertad que nada hacía temer no sucediese así en lo sucesivo, 
excepniaÍndo su participación en las deliberaciones y votaciones 
de dos decretos relativos a 1a.futura elección pontificia, aproba- 
dos y promulgados con motivo dc la deposición de Juan XXIII 
y la renuncia d e  Gregorio XII, en las sesiones dozava y cator- 
cena respectivamente, haciendo constar, sin embargo, haberse 
visto obligados a votarlos, no por presión de Segismundo, sino 
anteel temor de que los demás miembros del Conciiio pudiesen 
decir que por su culpa se prolongaba el Cisma. Esta inesperada 
manifestación de los cardenales trajo consigo una profunda cons-. 
ternación ante la posible contingencia de que esta falta de liber- 
tad en las votaciones fuese invocada también en la futura elec- 
ción pontificia y dar con ello lugar a un nuevo Cisma. 

Simultáneamente, Segismundo hizo decir a '  los embaildores 
castellanos que, a su parecer, ningíin Concilio había gozado de 
tanta libertad como el actual, y si alguien opinaba lo contrario, 
tenía la seguridad de que tras un escrupuloso examen.. de los he- 
chos no mantendría su niodo de pensar, que ella se debía a ser 
él el protector de la Iglesia y hallarse Constanza en sus domi- 
nios, que la presencia de los embajadores, de todos los reves y 
príncipes católicos y de los estados de Italia, ya que los 6nicos 
que faltaban, los de Escocia, tenían anunciada su próxima Ilesada, 
era señal evidente de la verscidad de siis afirmaciones y que po- 
dían ahrigar, por tanto, la seguridad de que de ioual libertad 
había de gozar el futuro Coiiclave, ya que sería é? tamltién su 
protector por medio de las autoridades de Constanza; les mani- 
festó, además, hallarse dispuesto, si lo deseaban, a darles las ga- 
rantías de seguridad y libertad que niviesen a bien indicarle. 
Con respecto a la forma de eleccion, les hizo decir que sólo des- 
pués de su incorporación oficial a l  Concilio y de la deposición 
de Benedicto, se trataría de ello, que, a su parecer, era esta cues- 
tión de excliisiva incumbencia de los eclesi~sticos, sin participa- 
ción alguna de los grandes señores laicos, habiéndose propuesto, 
por consiguiente, abstenerse de intervenir en ella para deiarla en 
absoluto a la decisión del Concilio, al objeto de que se hiciese 
en forma canónica, como había sucedido con la deposición de 
Juan XXIII y la renuncia de Gregorio. Además les ofreció la 
seguridad de que Benedicto no seria depuesto por hereje ni por 
favorecedor del Cisma, sino Únicamente por el aScandaluin» dado 
a la Iglesia con su obstinación. 

A pesar de estas extensas y razonadas consideraciones, como 
en realidad nada venía a decirse en ellas concretamente sobre la 
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forma de la elección, no fueron del agrado de los castellanos, 
que se mantuvieron en su actitud considerándose no contestados. 

Perplejo y disgustado quedó Segismundo con la actitud de 
los embajadores de Juan 11 y conala inesperada manifes'tación de 
los cardenales. Acudió personalmente a una sesión del Colegio 
para pedir se concrctase la declaración, y como los cardenales 
Orsini y Saluizo le repitieran las mismas palabras. d e l a  3nterior, 
se retiró airado, diciendo: nSé lo que. he de hacer, y lo 1iaré.n 
A los pocos días se presentó nuevamente aiite los caidena!es re- 
unidos asimismo en sesión, para pedirles que sin tener en cuenta 

'la incorporación. de los castellanos procediesen cuanto antes en 
el seno del Concilio a proseguir el proceso contra Benedicto y 
a sil deposición. 

No  siempre !as relaciones entre los cardenales y Segismundo 
se mantenían en extremos d e  violencia, y así vemos que esta su 
última petición constituía en realidad, el deseo o gropósito del 
Colegio, interesado en que se nombrase lo antes pos¡ le un nuevo 
Papa, y ello, nahrraimente, no podía Iiacerse sin 13 deposición 
de Benedicto. Segismundo procuró con toda lealtad que los re- 
presentantes de las naciones aceptaran el proyecto, basado en su 
petición y presentado en forma oficiosa por los cardenales, los 
cuales para el caso de que el partido llamado del Concilio o de 
la Reforma, contrario al suyo, co~iio vimos, se opusiese a él, ale- 
gando no poderse tomar acuerdo definitivo contra Benedicto sin 
la previa incorporación de los'castellanos, insertaron en el pro- 
yecto una cláusula en virtud de cuyo conteiiido podía llegarse 
hasta la sentencia final en el proceso contra el papa de Peíiíscola, 
sin la anuencia de los embajadores d e  Juan 11; si bien se hacía 
constar que si tstos, aun despuks de ,la sentencia, se obstinaban 
en no incorporarse si no se les daba a conocer la fórmula de la 
futura elección, era preferible entiar con ellos en iiegociaciones 
a exponerse a la contingencia de que abandonaran Constanza, 
como parecía ser su propósito para intimidar con esta amenaza 
al Concilio. 

La actitud de los castellanos parecía no desagradar en el fon- 
do a los cardenales que se hacían intérpretes acerca de los demás 
miembros del Concilio de su modo de pensar y de'sus aspira-' 
ciones, y les daba ocasión a sostener las suyas ropias, haciendo 
constar siempre, especialmente ante e l  Empera $ or, 31 que con- 
sideraban su más acérrimo contrario, ,que actuaban así a jnsti- 
gación de los representantes de Francia y de Castilla. Utia d e  
sus proposiciones presentadas en esta forma consistía en el nom- 
bramiento de una comisión que debía cornponcc-ie de oclio car: 

1 
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denales y de otros tantos prelados o representantes de cada una 
de las naciones, para dictaminar sobre la fórmula de la futura 
elección, único problema que se debatía por aquellos días en 
Constanza, ya que a su solución se hallaban supeditadas todas las 
demás cuestiones; se adhirieron a ella desde el primer momento, 
natnralmente, los castellanos y poco después los catalaiioarago- 
neses y navarros y los franceses, en tanto que los alemanes e in- 
gleys, jnducidos por Segismundo, se mostraron contrarios; la 
nac~ón i~ l i ana ,  a causa de la división de sus estados, sólo nombró 
cuatro personas para formarla. Vemos aquí a los representantes 
del monarca de Aragón iiiclinados hacia el Colegio Cardenalicio, 

esar de la íntima compenetración, o mejor dicho, sumisión 
deP conde de Cardona, su presidente, a Segismundo. 

Dióse cuenta éste de que no sólo quedaría relegada la ciiesti'ón 
de  la Reforma, banderín constante de su partido, sino que tam- 
bién los cardenales vendrían a ser los árbitros del Concilio si la 
proposición se llevaba a término, como todo hacía'prever, ya que 
dos naciones se habían adherido incondicionalmente a ella e Ita- , 

lia probablemente haría lo mismo, habida cuenta de que en sus 
diversos estados los partidarios de Juan XXIII eran más numero- 
sos que los de Gregorio XIII, y, dejándose llevar de su irascible 
carácter, dijo a los cardenales que preferiría ser'arrojado al fondo 
del lago a consentir que se tratase o habIase de la forma de elec- 
ción pontificia antes de recaer sentencia en el proceso contra . . 
Benedicto y de- ,la incorporación de los castellanos, permitién- 
dose ademas alusiones amenazadoras acerca del uso que algunos 
príncipes habían hecho de las armas, para solucionar otras divi- 
siones o cismas de la Iglesia. Una escena de extrema violencia 
tuvo lugar con los embajadores de Juan 11, a los que liamó per- 
turbadores del Concilio, y liabiéndole indicado el obispo de 
Cuenca, don Diego de Anaya, que la elección correspondía, se- 
gún derecho, a los cardenales, le dijo que, estando la Iglesia va- 
cante, ya no existían cardenales, y que a él solo, como Empe- 
rador, correspondía la elección de Papa.esta vez; lejos de inu- 
midarse, el Obispo castellano, ante la suprema autoridad civil, 
replicóle con energía : «Señor, si no existen' cardenales, ni y o  
soy prelado, no puede llamarse Concilio a las reuniones aquí ce- 
lebradas~'. 

6. nlteiri mes diu quc un jorn i'Emperador dix als dirs mjvsatjers que 
p,er que eren venguts, car no feyen sino torbar lo Concili, e per que no 
s homeu ab eUs sens fer alrres dcmnndes; los qnals li respongueren que 
d s  ercn venguts per pan del rey de Casolla, per tal que, si ells veyen 
que entre ells agues pau c concordia, e los fers deiia Esglesia anavcn ax 
com auar devien, que eUs s'hanissen ab eUs, e, per ventura entre cUi havia 
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No se daba plinto de reposo Segismiindo para evitar se ini. 
ciaran negociaciones sobre la futura elección: con este fin asistía 
personalmente a todas las reuniones de los representantes de Ale- 
mania e Inglaterra, y procuraba indirectamente introducir dis- 
cordias entre los italianos, al objeto de que volviesen de su acuer- 
do;  pero, dándose cueiita de que mientras no se realizase la 
incorporación oficial'de los castellarios y no renunciasen los car- 
denales a al unos de sus derechos electorales, amén de reconocer 
la validez a e las sesiones dozava y catorcena, no iba a alcanzat- 
ventaja alguna en favor de sus pretensiones, dedicó preferente- 
mente su actividad a estas dos cuestiones. 

Propúsose en primer lugar llevar u obligar a los castellanos 
a una declaración explícita sobre su unión a l  Concilio or medio 
de una nrequisitio in vim juramentin, pero se. estre f ó ante la 
decidida actitud contraria del Colegio Cardenalicio y de los re- 
presentantes de Francia, Italia y España; los catalanes {, arago- 
neses se mostraron en esta ocasión, por primera y tam ién por 
Última vez, de completo acuerdo con los castellanos, dándose 
cuenta del peligro que significaba ara ellos ue los embajadores 
de Juan 11 se colocaran en actitu ! hostil 4 y l egaran,a separarse 
definitivamente del Concilio, o mejor diclio, a no incorporarse, 
contingencia que eii último término podía traer consigo también 
su propia separación, No obtuvo mejor resultado con respecto 
a la segunda cuestión. En una asanlblea de representantes' de 
diversas naciones y de los delegados de la5 universidades de París 
.y Oxford, ofreció que si los cardenales renunciaban sus derechos 
electorales en el Concilio,'se comprometía a que se iiicorporasen 

alguna discordia, ells fessen lur poder dc coiicordir los, hon vcscn. lo con- 
trari, que s'entonlassen, per que eUs trovaveii quc los fcts n'anaven segons 
devien,ni entre ells no es la concordia, ques deya ni que ells pensaven, 
pcr que si los fets no s'csmeiiaven, que ells pcr rcs no s'hunirien ah ells.8, 
~Jreni, foren sb lo Emperador, lo quxl loscongoxava que s'honisen a ells 
respongiicren que jaiiies se honiricii fiiis caur sabeseii los clcctors qui se- 
rien; sobre a90 lo Emperador los respos que el1 clcgiria e que a ell se 

ertanyia pcr squesta volta la electio. e no ha altri. E lo hishe de Conqua e respos: eco,, senyor, si partan- a vos la electio? rar de drcr als car- 
denals sc pcrtany e no a a1tri.a L'empcrador li . respos que no y havia 
cardcnals, ni aqúells no eren cardenals. per que la Esglesia vacaí-a, e en 
tal cas, ell, qui era emperador a rcy des Roiiians, devia elegir pcr aquesra 
volta. Lo bishe de Conqua li rcplica: ~Senyor, si aquert no son cardenals. 
ni yo son bisbe, ni ha en ror lo Canscili ncgun prclat; e per dir $0 que 
dieu, nons ~ a l i a  visitar aci lo  Concili . .» De que los cmburadon se par- 
tiren forr escandalisats de ell. e cU rcmas molr mal conrenr de eUs.o 
Biblioteca Nacional de Francia. Manuirrito latino número 45o, folio 47. 
Episco~ologio Bnrcinwmre. Pedro de Lmn, zílti?tzo Pnpa de  Awifión, por 
el M. l .  Sr. D.  Sebastiún Puig y Puig. Barcelona, ,920. Pág. 328. 
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a 61'10s castellafios, sin que éstos le hubiesen autorizado previa- 
mente para ello. A pesar de la opiiiión contraria de los repre- 
sentantes de Francia y de Alfonso, V, se transmitió a los 
cardenales la ii oferta de Segismundo, los cuales, 
naturalmente, la rechazaron, y tras de exponer los sacrificios y 
concesiones que llevaban hechos en favor de la unión, hicieron 
constar que se proponían defender a todo trance sus derechos, 
a lo que venían obligados con respecto a sus sucesores; pero que 
se hallaban dispuestos, sin embargo, a tratar con cl Concilio y 
hasta con sólo los delegados de las naciones, sobre la forma de 
la futura elección, de manera que pudiese llegarse a una iinión 
verdadera y sólida. Venían a ofrecer, por tanto, en últiino tér- 
iiiino, únicamente lo que Se ismundo se empeñaba en evitar: K negociaciones ,sobre la fórmu a electoral. 

A '  pretexto de que éstas se alaigarían, con toda segupidad, 
más de lo deseado, y de que la actitud en que con respecto a 
ellas Se colocaran los castellanos podía ser muy perjudicial a la 
pacificación .de la Iglesia, Segismundo, que no cejaba en su ein- 
peño, hizo presentar por el Concilio a los cardenalgs. una propo- 
sición con la demanda de qiie se aviniesen a posponer dichas 
negociaciones a la  deposición de Benedicto y a la ~refonnatio 
in capite et membrisn de la Iglesia, amén de compromcterse a 
reconocer la validez de todos los decretos del Concilio y a pro- 
curar la incorporación de los castellanos. Se abstuvieron de firmar 
la proposición los representantes dc Francia, en su mayyria, y 
los prelados italianos partidarios de Juan XXIII. hluy pronto se 
dió cuenta Scgismundo de la inutilidad o ineficacia de esta ten- 
tativa, y antes de que llegara al Concilio la contestación oficial 
de los cardenales les transmitió, por el cardenal de Reims, Siinón 
de Gramaud, llegado recientemente a Constanza, un provecto 
electoral, con cuya ad,misión se unirían a él los castellanos. según 
les aseguró el purpurado intermediario, si se les aseguraba que 
la elección celebrada a tenor de aquel pacto sería canónica y 
aceptada por todos. 

A muy diversas interpretaciones se prestaba la palabra aca- 
nónican. Para los cardenales, elección canónica, s e g h  el estricto 
o legal sentido de la frase, era Únicamente la liecha por el Colegio 
reunido en Conclave; pero ante la realidad de las cosas estaban 
dispuestos a interpretarla, por esta vez, en una concepción niás 
amplia en la que quedaran mennados sw derechos, sin que por 
ello llegaran a convertirse en ilusorios, vaguedad que dió lugar 
a inacabables discusiones. N o  podía, por tanto, fundarse en tal 
palabra una decisión definitiva aun en el caso de que la aceptaran 
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todas las naciones. Si los cardenales no se opusieron rotunda- 
mente a esta fórmula, era debido a no querer distanciarse por 
completo del Emperador y a constarles que los castellanos la 
rechazarían y presentarían una contraposición cuyo contenido 
no les era desconocido. 

Efectivamente, éstos, después de hacer constar no haber aiito- 
rizado al cardenal de Reims para ofrecer su incorporación al 
Concilio si se aceptaba la forma de elección propuesta por Se- 
gismundo, presentaron una nueva proposición, la cual consistía 
en que por aquella sola vez eligiesen Papa el Concilio y el Co- 
legio conjuntamente, y para que no pudiesc tildarse de ca ciosa 
se abstuvieron de condicionar el número' y proporción Ke los 
electores. Si se aceptaba, ofrecieron no sólo su inmediata incor-- 
poracióii, sino también tener por legítimo y acatar. en nombre 
de don Juan al Papa así elegido. Trajo, naturalmente, consigo 
esta proposición, o mejor dicho contra osición, c o m ~ c a < l a s  de- 
liberaciones, porque unos y otros, sl de l .  nirse, lo hacian teniendo' 
muy en cuenta los intereses políticos de su respectiva nación; 
los representantes de Francia y los de Italia, a pesar de b ten- 

. dencia contraria de la fracción gregoriana, se mostraron favo- 
rables a su aceptación; en cambio, los de Alemania e Inglaterra 
se inclinaron a favor de la propuesta por Segismundo; !os cata- 
lanoaragoneses, arrastrando consigo a los de Navarra, no quisie- 
ron coiiiprometerse de modo decisivo por ninguna de ambas, y 
si bien parecían favorables a la de sus colegas los castellanos, 
exigían para su definitiva aceptación varias modificsciones, entre 
ellas la de que, si la elección 'se otorgase en todo o en parte a 
los cardenales, ' no fuese uper Collegium Cardinaliumn, sino «per 
Cardinales», al objeto de ue quedara así, en cierta manera, pues- 7 to en dudd el derecho de Colegio. 

Tanteadas las distintas tendencias de las naciones por medio 
de la proposición castellana, el cardenal Pedro d'Ailly d" 10 a co- 
nocer de manera clara y precisa, e1 día 29 de mayo, vigilia de 
Pentecostés, la del Sacro Colegio, consistente cn que, reconocide 
su exclusivo derecho a la- elección de Pontífice, aveníase por 
esta sola vez a compartirlo con un segundo Colegio, compiiesto 
de prelados o laicos delegados de las naciones en número igual 
o inferior al de csrdenales, con el previo compromiso de ate- 
nerse con toda fidelidad a ' las Constimciones Apostólicas, así 
ceino a las costumbres y re lamentos observados hasta entonces 
,en las elecciones, papales; e Y .  elegido, . para serlo canónica y le- 
galmentc, debía reunir las dos terceras partes de los votos de los 
cardenales y asimismo las dos terceras partes de los votos de . 
los representantes de las naciones. 
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Los embajadores de Alfonso V le manifestaban en sus CO- 

municaciones que el proyecto de los cardenales había sido pre- 
sentado de acuerdo con los representantes de Italia, de Francia 

y. P articularmente de Castilla. No puede dudarse de esta afirma- 
cion, no sólo por la autenticidad de tales comunicaciones, sino 
también.porque sería inverosímil que el Colegio Cardendicio se 
hubiese aventurado a presentar oficialmente una proposición sin 
contar con la. anuencia de sus partidarios. 

La proposición del Sacro Colegio se comunicó protocolaria- 
mente a los franceses'el día siguiente a Pentecostés, y el r de 
junio a las demás naciones. No fué fortuita la prelación, sino 
debida a que, dada la influencia de los represcntantes de Francia 
en el Concilio y poder considerarse segura su adhesibc, juzgaron 
los cardenales que los demás seguirían su ejemplo. Mayor entu- 
siasmo, sin embargo, mostraron. en su favor los castellanos, que 
tras de aceptarla sin previa deliberación, según se lee en las co- 
municaciones enviadas a Alfonso V por s u  embajadores, y de 
hacer constar su compromiso de incorporarse inmediatamente al 
Concilio si la aceptaban también los representantes de las demás 
naciones, temiendo que éstos no se decidirían a ello con la pron- , 
titud que deseaban, visitaron a Segismundo y a las personas de 
más relieve .de cada embajada para participarles su resolución e 
inclinarlos en el mismo sentido. Probablemente, gracias a esta tan 
resuelta actitud d e  los emisarios de Castilla al poner a votación 
el obispo de Tours la proposición cardenalicia en la asamblea de 
la nación francesa, de los trescientos asistentes sólo se alzó tina 
voz discordante, la de Elias de Letrange, obispo de Puv, cuvo 
espíritu de independencia respecto a sus cole~as era Sobrada- 
mente conocido, pues había tomado en el Concilio el partido del 
Emperador contra los cardenales. Puede considerarse esta casi 
unanimidad un triunfo de los embajadores dc Juan 11 e indirec- 
tamente el íiltimo de Benedicto'. 

Los representantes de Italia aceptaron, presionados por los 
partidarios de .Juan XXIII, la proposición cardenalicia; en 
cambio, los a'lemanes, a pesar de que muchos de ellos se in- 
clinaban también a aceptarla sacrificando sus intereses políticos 
en aras de la pacificación de la Iglesia, se dejaron arrastrsr por 
Segismundo y se declararon contrarios a ella; lo mismo hicieron 
los ingleses. Quedaron, por tanto, divididas las opiniones como 

7. c.. les Castillans qui favorisaient toujours en secret Pierre d e  Luiie 
et qui refusaient de s'unir au Concilc svanr qu'on e6t régli. la manihrc 
de l'élcction d'un autre Pape.r J. Lenfant, Histoire du Concile de Com- 

, . tance. Pág. 474. 
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en casi todas las cuestiones debatidas anteriormente; dos nacio- 
nes, Alemania e Inglaterra en iin sentido, y otras dos, Francia 
e Italia en otro. De la actitnd en que se colocaran los represen- 
tantes de España dependía, por consigiiiente, la aceptación o no 
aceptación por el Concilio de la proposición cardenalicia. 

Aunar los votos de nuestra nación resultaba muv complicado. 
Los emisarios de Pormgal, si bien fueron los primeros en llegar 
a Constanza, se significaron muy poco en las tareas conciliares; 
desde su protesta contra el derecho de representación de Ciircega 
y Sicilia otorgado a Alfonso V, no volvieron a aparccer en las 
asambleas de las naciones y, por tanto, n o  dejaron oír su voz 
cuando los de Juan 11 protestaron a sil vez de aquel derecho. 
Quizá debíase su actitud a mostrar su independencia de Casti- 
ila, como hicieron en cuantas otras ocasiones se les presentaron 
de conformidad a la constante política mantenida en todas oca- 
siones por sus monarcas, reflejada con seguridad en sus instruc- 
ciones. Los navarros, dado su exiguo níimero, no representaban 
un elemento a tener gran cosa e n  cuenta. 

La resoluciónde España en tan grave asunto dspendía de la 
que tomaran los representantes de Juan 11 y de Alfonso V. Los 

rimcros aceptaron, como hemos visto, la proposición del Sacro 
Eolegio, pero era necesaria también su incorporación al Concilio 
para que sus decretos pudiesen considerarse canónicos; para ella, 
como asimismo sabemos, habían exigido siempre que se aprobara 
antes la fórmula  electoral, condición que parecía ahora estar 
dispuestos a renunciar, antc las reiteradas instancias del car- 
denal Guillermo Fillastre y de los prelados de Cambray y de 
Reims, también cardenales. Esta nueva actitud nos denota hasta 
qué punto llegaba su compenetración con el Colegio, pues con- 
viniéndole a éste ahora, pnrc la pronta aceptación por el Con- 
cilio de si1 fórmula electoral, su incorporación, se avenían en 
principio a efectuarla, y nos hace sospechar si su anterior actitud 
no era debida, como decían, a verse precisados a seguir sus ins- 
trucciones sino a imposición de los cardenales, ya que de otro 
modo no se comprendería la razón que les impulsatia ahora a no 
cumplir los mandatos que les dieran los gobernantes de Castiila, 
tan escrupulosamente observados, según ellos, hasta entonces, y 
que las tales instruccioiies invocadas en toda ocasión eran única- 
mente un mero pretexto para negarse a las continuas deinandas 
de incorporación, disimiilando así sil intinia conexión con el 
Sacro Colegio, que significaba, en último término, la con Bene- 
dicto. L o s  segundos no se definían de iin modo concreto; mos- 
trábaiise dispuestos a aprobar la proposición si lo hncían las de- 
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más naciones, y no fueron bastantes todos los esfuerzos de los ' 
castellanos a hacerles variar de actitudn. 

Ante td estado de. cosas, intentú Segismundo, secundado por 
todos los representantes de Alemania, auaerse a los castellanos, 
o cuando menos, apartarles de su íntima conexión con los car- 
denales. A este objeto les pidió personalmente que se compro- 
metiesen a aprobar sus proposiciones si no eran contrarias a los 
cánones de la Iglesia, y jurasen no haber firmado ni firmar en lo 
sucesivo pacto alguno con el Colegio. Si bien a nada se ilegú en 
concreto, porque los emisarios de Juan 11 contestaron. evasiva- 
mente, no puede negarse que ello trajo consigo una menor acn- 
nid en sus relaciones. 

Mientias trataba Segisinundo de atraerse a esta parte de la 
nación espatíola, perdió la adhesión de la catalanoaragonesa, con 
la quc creía poder contar incondicionalmente. Tuvieron ocasión 
los cardenales, gracias a la mediación de Gonzalo Carda, caste- 
llano, aunque uno de los representantes de Alfonso Y, de atracrse 
al conde de Cardona, que, a medida que se acercaba cl nlomento 
de la nueva elección, parccía renacer en él su antiguo afecto a 
Renedicto y la esperanza de que fuese elegido nuevamente, espe- 
ranza compartida por varios purpurados. Difícil iba a serle in- 
clinar a sus compañeros al partido del Sacro Colegio, por cuanto 
los más destacados de ellos, Miguel Navés, Sperandeu Cardona 
y el general de los Mercedarios, habían aceptado personalmente, 
si bien'de un iiiodo particular, la proposición de Segismi~ndo, y 
los demás parecían también inclinados a declararse en su favor. 
De cuantos subterfugios políticos tuvo a su alcance se valió en 
conseciición de sus fines; procuró evitar toda relación entre sus 
compañeros y el Emperador, a quien aseguraba que podía contar 
con la adhesión de su embajada,. la cual, por tanto, Únicamente 
aeeptaria la proposici6n cardenalicia en el caso de que Alemania lo' 
hiciese; al niistiio tiempo trataba de convencer a sus colegas de la  
bondad y opomioidad de la misma, hábilmente secundado por 
Gonzalo García. No fueron del todo inútiles sus maquinaciones; 
los cmbajadores de Alfonso V acabaron por aceptar la proposición 
del Colegio, si bien a condición de que si se presentaba otra que 
les pareciese mejor quedaban en libertad de adherirse a ella y de 
que tomaran también parte en la elecciún los cardenales de la 
obediencia de Benedicto. 

N o  era de gran importancia esta última condición, por crian- 

8.  Die spnische Nation und das IConstanzer I<omil. Ein Beitrsg zur 
Geschichte des grossen abenlandischen Shijlnas von Dr. Bemhard Fromme. 
Munster, 1896. Pág. 70. 
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to había sido ya impuesta por los representantes de Castilla, pero 
sí la primera, sugerida por Sperandeu Cardona y Miguel Navés, 
porque la reserva del derccho a juzgar sobre la mayor conve- 
niencia de cualquier otra proposición que se presentase en lo 
sucesivo, venía a convertir en ilusoria la adhesión a la del Co- 
legio; consiguieron con ella Cardona y Navés, los dos miembros 
más contrarios a los cardenales de la representación catalano-. 
aragonesa, que ésta no se entregase por completo al Sacro Co- 
legio y no perdiese en parte su contacto con el Emperador. 
Además exigieron los embajadores de Alfonso V que la aproba- 
ción de sus peticiones a la de la fórmiila electoral, 
exigencia muy hábil propuesta por Miguel Navés y a la que 
parece no era ajeno el propio Conde' presidente, porque si el 
Colegio se sometía a eUa significaba un gran triunfo político para 
su Soberano, y si, por el contrario, no se aceptabales dejaba en , . 

libertad para negociar sobre su maquiavélica exigencia con los 
partidarios de Segismundo. . , 

Era peligrososolicitar la aprobación de tales condiciones en 
una asamblea general de todas las naciones, porque venían a te- 
ner un carácter marcadamente político, y ' en  su y i m d  el Conde 
y Gonzalo García pideron a los cardenales que se hicieran intér- 
pretes de ellas acerca de los representantes de Francia e .  Italia, 
procurando convencerles de su equidad, como primera medida 
para conseguir su aprobación de los de Alemania e Inglaterra, lo 
que juzgaban, con razón, muy difícil. Para convencer a éstos, 
y e n  particular a Segismundo, a quien no podía hacerse abierta- 
mente la petición, a elaron los representantes de Alfonso V a 
los subterfugios empiados antes por su presidente. Al objeto de 
evitar toda sospecha, juraron no haber firmado pacto alguno con ' 
el Sacro Colegio y con los representantes de Italia, con la pro- 
mesa de no firmarlo' en lo sucesivo y de aceptar las proposicio- 
nes imperiales s i  no eran contrarias al derecho canónico; al 
propio tiempo procuraban en sus conversaciones particulares con 
los miembros de las demás embajadas expresarse de modo que 
pareciera hallarse distanciados de Benedicto, a pesar de ser con 
los castellanos sus más acérrimos partidarios, a! que, no habiendo 
sido todavía depuesto, acataban como verdadero Papa. A los 
pocos días de prestados dichos juramentos, Felipe de Malla, 
Misuel Navk  y Ramón Xatmir pidieron a Segismundo que 
designase algunos representantes de Alemania .e Inglaterra para 
someter a su aprobación. ciekos dispendios hechos por ellos que . . 
podían tener relación con las demandas de Alfonso V. Avínose 
el Emperador a su petición, pero nada consiguieron en sus ne- 

[141 



EL CONCILIO DE CONSTANZA 29 

gociaciones con las personas designadas, ya que por fin se aprobó 
el proyecto electoral del Colegio, sin que hubiese recardo pre- 
viamente compromiso alguno sobre las demandas del monarca 
de Aragód. 

Los castellanos, que el día 15  de junio participaron al Sacro 
Colegio y a los representantes de Francia e Italia estar dis ues P .- tos a incorporarse al Concilio, resolución comunicada el dia si- 
guiente a las demás naciones, al enterarse de las exigencias de 
-los aragoneses, rompieron con ellos a pretexto de que Gonzalo 
García, al proponerles la aceptación del proyecto electoral, no 
les di6 cuenta de aqubllas. La opinión favorable a Lste, entre los 
representantes de Aragón y Cataluña, que; gracias al conde de 
Cardona, se conver~cieron de que la amistad de los cardenales era 
más convenieiite a don Alfonso que la del Emperador, iba ganando 
terreno de día en día; la mayoría de ellos se mostraban pagi- 
darios de aceptar cl proyecto, y debíase Únicamente a la oposi- 
ción de Sperandeu y Navés no haberse tomado ya tal resolución. 
N o  debían ignorar los castellanos la actitud de sus colegas; re- 
sultaría, si no, incoinprcnsibleque, a, pe5ar de su constante oposi- 
ción a incorporarse al Concilio,: lo hicieran el día i 8 del propio 
mes, sin que los aragoneses hubiesen otorgado preciamente de 
un modo oficial su asentimiento al proyecto electoral por pre- 
tender que los cardenales les prometieran antes hacer cuanto les 
fuese posible eii favor de las demandas d e  Alfonso V. P o  fin, 
el día 2 5  aceptaKon si11 coiidicibn alguna y en todos sus extre- 
mos la propo~ición electoral del Colegio, con lo cual vino a con- 
tar éste con gran mayoría en el seno del Concilio. 

No esperaba. ciertamente Segisiiiundo ue le abandon'asen los 
catalanoaragoneses, con. cuya incondiciona 9 adhesión creía poder 
contar; les Llamó a su residencia para recriminarles su conducta 
con las más acerbas palabras: particularmente se mostró muy 
agresivo con el conde d e  Cardona, a quien arrancó su divisa que 
éste por deferencia ostentaba: Nuestros emisarios, para discul- 
parse, le manifestaron que, en virtud de sus instrucciones, no les - 
estaba permitido tomar decisión alguna contra la que se hubiesen 
pronunciado los de Casulla, añadiendo el Conde que únicamente 
se le prometiera acatar sus determinaciones si no eran contrarias 
a los cánones, y juzgaba que de  tales podían considerarse las que 
se oponían al justo deseo de.los cardenales, dado a conocer ofi- 
cialmente. A los pocos días, en una asamblea de presidentes y 
diputados de las naciones mandó salir a los ispañoles, y como 
tardaran eii hacerlo, les aposuofó con las palabras: «Vos rece- 
detis ve1 ego rekedam, eatis ad nationem vestram, ego ibi loquar 
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,vobis» ; no cesó su actitud en las negociaciones que se s i g u e  
para encontrar una fórmiila de concordia, con lo que se distan- 
ciaron de sil política todos los representantes de España, a los 
qFe veremos en adelante muy unidos a los cardenales a pesar de 
no estarlo entre sí. 

Los castellanos hicieron constar que no aprobarían acta algu- 
na del Concilio si no se anulaba el derecho otorgado a Alfonso V 
para representar las diócesis de Sicilia y Córcega. Con t a l  exi- 
gencia, y fallidas todas las tentativas-'para que las dos más im- 
portantes representaciones de España depusieran sus diferencias, 
se encontraron no sólo los cardenales, sino también los demás 
miembros del Concilio en situación muy delicada: por una parte 
no podían exponerse a romper con los catalanoaragoneses, y por 
otra habían de tener muy en cuenta la imposición de los caste- 
Uanos, cuyos votos eran necesarios para la deposición de Bene- 
dicto, dispuesta para fecha muy próxima; se recurrió, por Últi- 
mo, tras infructuosas negociaciones, a l  nombramiento de una 
comisión compuesta de cardenales y diputados de las naciones, 
que se pronunció por la revocacion del debatido derecho del 
monarca de Aragón, si bien en su honor no se daría publicidad 
a la misma, con los que unos y otros se dieron por satisfechos. 
Debióse únicamente a los esfuerzos del conde de Cardona el 
haberse llegado a tan deseada solución, a l a q u e  se mnstrahan 
muy contrarios vakios de sus compañeros, y mucho se 10 agra- 
deció el Sacro Colegio. Nos indica la importancia que se dió en 
el seno del Concilio a estas diferencias el hecho de qne. todos 
los historiadores y comentaristas del mismo nos dan muv deta- 
llada cuenta de ellass. 

El día 28 de julio se revocó en una sesión pública el derecho 
de Alfonso V a la representación de Sicilia y Córcega, a pesar de 
haberse acordado pocas semanas antes, a principios de aqilel mis- 
mo mes, como acabamos de ver, que la revocación se mantendría 
secreta ; motivóse el cambio en que tal derecho era contrario 3 

lo establecido en los artículos de la Capitulación de Narbona, y 
a no haber los representantes de aragoneses y catalanes cumplido 
su juramento de unir sus votos a los emitidos por los casteilanos, 
navarros y portugueses. 

Significaba este acuerdo una completa derrota política para 
la embajada de Alfonso V:  su casi decisiva influencia en las re- 
soluciones de las demás iba a quedar así anulada. Como fueron 
inútiles las enérgicas protestas formuladas por el conde de Car- 

9. B. Frommc, Uic spanische Nation zznd das Kons t~mer  Konzil. 
Pág. 79. 
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dona en la sesión, nuestros emisarios se abstuvieron de co!iciirrir 
a las siguientes y de tomar parte en las asambleas de las naciones, 
y como tampoco esta actitud les diera resultado porque las ta- 
reas del Concilio siguieron su curso gracias a que los castellanos, 
haciendo honor a su compromiso, asistieron a todas las sesiones, 
intentaron recuperar s u  perdida posición. El día I~Q, de agosto, 
Felipe de Malla, Ramón Xaunar y Gonzalo Garcia manifestaron 
a los castellanos que si les prestaban su apoyo al objeto de  que 
fuese anulado a su vez el decreto de revocación de su derecho 
votivo, ellos se allanarían a renunciarlo. Parecía muy inocente 
la proposición, en apariencia, porque para la validez de aquel 
derecho, decían, lo mismo venía a ser su revocación que su re- 
nuncia, pero no lo er* en el fondo, porque al acordarse que 
ambos decretos, el de otorgación y el de revocación, quedaran 
anolados, ho podían borrarse de las actas y qiiedabn, por tanto, 
un testimonio fehaciente de su'derecho y otro de que el!os, en 
aras de la paz, hicieron el sacrificio de renunciarlo, renuncia aue 
podían argüir no ser necesaria si andando el tiempo se consirie- 
raba asegurada la paz de la Iglesia. Diéronse cuenta los castella- 
nos de tal peligro, y les ~iianifestaron por escrito no hallarse dis- 
puestos a aceptar corno. ofrecimiento lo reconocido como de- 

: recho por el Concilio, derecho que juigaban necesario para la 
igualdad de Castilla y Aragón y para el honor de su Soberano; 
'estaba redactada la 'contestación en términos de gran cortesía, 
pero sus conceptos eran contundentes y no daban lugar a ne- 
gociacio-s. ' . 

Así las cosas, el día 16 de agosto los representantes de Ara- 
gón y Cataluíia, arrastrando tras sí a los d e  Portugal, tomaron la 
resolución de separarse de la nación espaíiola; eiltrañaba el pe- 
ligrotan extrema actitud de llevarlos a una situación muy des- 
airada, que se atrevieron a arrostrar, para en vista &el cariz que 
tomaron por aquellos días los acontecimientos en Crinstanza po- 
der tachar de nulidad en lo sucesivo las decisiones de !as asam- 
bleas de nuestra nación, a las que sólo asistieron castellanos y 
navarros, seg6n manifestó particularmente Sperandeu Cardona. 

La armonía entre todos lqs partidos, gracias a la cual pudo 
llevarse a efecto la deposición de Benedicto, fué muy efímera. 
En cuanto se volvií, a tratar de la reforma de la Iglesia y de la 
fórmula de la próxima elección papa], surgieron niievamente di- 
ferencias; los alemanes presentaron una proposición en virtud 
de la cual los miembros del Sacro Colegio debían abstenerse &e, 
tomar parte en las deliberaciones relativas a la primera de dichas 
cuestiones, y otra con la exigencia de que Italia nombrase nuevos 
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diputados no tan afectos al Colegio como los ac,tuales. Con ellas 
los cardenales se juzgaron desligados del tácito comproiniso de 
unión con el Emperador y sus partidarios, y con dcrecho a pre- 
tender que se ace tara su primitivo proyecto electoral y que pre- 
cediese al de reLrnia; para eilo contaban con los representan- 
tes de Italia, Francia y una parte de los de España, los castellanos 
y navarros. El único medio posible para Segismundo de man- 
tener la prelación de las deliberaciones sobre la reforma, era 
conseguir el rompimiento de los cardenales con a l ~ u n a  de las 
naciones latinas, contingencia que respecto a las dos primeras 
debía descartarse en absoluto; toda la cuestiGn estribaba. por 
consiguiente, en apartar del Sacro Colegio a todos los represen- 
tantes de España. 

Durante'los primeros días del mes de ,a  osro intentó en vano 
Segismundo reconciliar a .  castell~nos y cata f anoaragoneses: en su 
vista procuró atraerse a los íiltlmos, cuyo apartamiento. de las 
reuniones de los diversos representantes de España linbria de fa- 
cilitar su deseo, y efectivament'e se llegó a uiia alianza de ellos 
con los de Alemania e Italia, estipulada a pretexto de sustentar 
o defender la supremacía de sus rcspecnvos soberanos, pero no 
f u i  esta alianza de gran duración, por ser distintos los fines que 
se proponían las dos paites: Segismundo y sus partidarios pre- 
tendían con ella la prelación de la reforma, y los aragoneses y 
catalanes, conseguir que de un  modo u otro se volviese a tratar 
de la otorgación de los votos de Sicilia Córcega a don Alfonso, 
designio que se trasluce en cuantas deli g .  eraciones tomaron parte. 

En el seno de cada nación se nombraba nuevo presidente 
todos los meses: el día I se efectuaba la elección, !a mavoría de 
las veces se reelegía al anterior; pero, como era de esperar, no 
sucedió así en la de septiembre de aquel aiío en la rcprcsentación 
española, dadas las relaciones en aquel momento de sus distintos 
componentes. Los portugueses y los aragoneses catalanes eli- 2 ' .  gieron a un portugués, a pesar de la escasa sig.ni cación de éstos 
en el Concilio, para así no hacer tan ostensible los primeros la 
intención de imponer su modo de prnsal-, y Ii~s fiistcllaiios y na- 
varros, 4 un castellano. Ambas artes pretendían, naturalmente, E para sil elegido el reconocimiento de la asamblea de todas las 
naciones,, con lo que se a udizarou las diferencias hasta el ex- f uemo de que en una de as reuniones se llegó a oír ruido de 
armas, si b i enno  Uegaron unos y otros a acometerse. N o  era 
ajeno a todo el lo el Emperador, que, sin disimular su secreta 
participación, se Iiallaba cerca de la iglesia donde tenia luear 
la tumultuosa reunión, y había hecho apostar en las casas veckas 
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soldados, en su mayoría húngaros y alemanes, imponer su 
voluntad por medio de las armas en favor del candidato portu- 

. gués si las circunstancias le daban ocasión; péro sin apelar a tal 
extremo consiguió su propósito, pues, a pesar de que los portu- 
gueses habían asistido raras veces .a las reuniones de la nación 
española, quedó elegido uno de ellos. 

Muy eficaz era la influencia de que venía a disfrutar el Pre- 
sidente, porque la asamblea de todas las naciones no sólo tenía 
la  facultad de examinar y aprobar las proposiciones presentadas 
por cada una de ellas, -sino también'la de rechazarlas, sin previa 
discusión ni examen, resolución que se tomaba generalmente a 
indicación del presidente -respectivo. Comprensible, por consi- 
guiente, era el empeño de Segismundo en que fuese elegido un 
presidente de su confianza, para así por su medio atraerse o im- 
ponerse a los demás representantes de Espaflal0, y por tanto 
imponene a su vez en el Concilio; pero su tormosa actuación 
trajo, por el contrario, consigo una victoria moral del Sacro Co- 
legio y sus partidarios por los peligros de todo orden. que tales 
hechos significaban en elZseno de una Iglesia sin cabeza; en su 
consecuencia, los cardenales, por boca del de Pisa, se atrevieron 
a pedir y casi exigir a la nación alemana el nombramiento de 
los diputados que debían proceder, en unión de los designados 
por las demás naciones, a determinar la forma de la futura elec- 

. ' ción pontificia. 
En vista del ambiente, de dia en día más favorable, a que se 

eligiese nuevo Papa lo antes posible, el Emper-d a or, para oponerse 
a tal contingencia, que venia a significar en Últim.~ término el 
predominio de sus contrarios, se presentó inesperadamente, acom- 
pañado de los representantes de Alfonso V y de Portugal, en 
la asamblea de todas las naciones del día 9 de septiembre. Hizo 
Uso, en primer lugar, de la palabra Sperandeu Cardona, para pro- 
testar de que los castellanos y navarros <e abrog.aran con teme- 
raria osadía la representación de toda la nación española; le con- 
testó con mesuradas palabras el obispo de Cuenca que los 
acuerdos relativos a la elección pontificia, únicos sobre los que 
en realidad versaba toda la discusión, fueron tomados en la época 
en que todavía no se habían apartado de las sesiones, ya que los 
estipulados con posterioridad se referían únicamente a cuestiones 
de orden interior; procuró también en su contestación el diplo- 
mático Obispo que se serenasen los espíritus de unos y otros, y 

10. H .  Finke, Forrchunguen und Quellen z~cr Gerchichte das Kons- 
tanzer IConzilr. Pig. mi .  
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propuso a ti1 objeto que se designasen por el Concilio a l p o s  
diputados para solucionar el nombramiento de presidente. 

Infructuosa fué la éxhortación a ra prudencia .del Prelado 
castellano; le replicó el conde de Cardona en el mismo sentido 
y ,tono en quc hablara Sperandeu,. llegando a expresarse en tér- 
nunos violetitos y hasta injuriosos. Tomó después la palabra el 
representante portugués elegido presidente, y su peroración se 
mantuvo también en el mismo tono de intransigencia; atacó par- 
ticularmente al cardenal de Pisa porque en su llamamiento a la 
nación alemana, refiriéndose a los catalanoaragoneses, dijo que 

: algunos embajadores, apartándose de las instrucciones que reci- 
-bieron de su soberano, habían apoyado a Segismundo, calicán- 
doles de nFra menta ecclesia<a, sin que de nada sirviera para la 
-pacificación & los espíritus que llevara el Cardenal su benevo- 
lencia al exwemo.de excusarse, diciendo no haber yer ido  refe- 
rirse a todos los representantes de Alfonso V, sino solo a algiinos 
de eUos. 

En aras de la concordia, tin conveniente a los intereses de 
la Iglesia, hizo el cardenal de Pisa un nuevo Uamamiento a los 
representantes de Alemania para que se allanaran a la voluntad 
de la mayor parte de los miembros del Concilio, pero fué esta 
vez también inútil su laudable intención! ~rocediéndose en con- 
secuencia a dar lectura a una proposicion. que, sin contener 
fórmula alguna concreta sobre la elección pontificia, venía a 
constimir una protesta contra su aplazainiento y postergación 
a las deliberaciones sobre la reforma, por juzgar tal contmgen- 
cia muy perjudicial a la unidad. Pasados algunos minutos, le- 
vantóse airado Segismundo, y, dirigiéndose al lector, le dijo: 
aPor Dios os con'uro a que no sigáis leyendon, y como éste, sin 
hacer caso de ta / es palabras, continuara la lectura de la propo- 
sición, abandonó la asamblea con e l  patiiarca de Antioquía, a 
pesar de que la mayoría de los asistentes les conminó a ue no  
lo hicieran y les apostrofó con las palabras: <<Se retiran ?os he- 
rejes.~ Terminó la sesión en forma tumultuosa, como era de 
esperar desde su comienzo y se proponía el Emperador, en vista 
de que no le era posible imponer su voluntad por la persuasión 
o por su influencia política. El mismo día, ya anochecido, se 
presentaron los aragoneses y catalanes y los portugueses en el 
salón donde solía reunirse la representación española, y,. a pese  
de no hallarse ya en él los castellanos y navarros, procedieron a 
celebrar sesión, que comenzó, naturalmente, dando posesión de 
la. presidencia ' al portugués elegido por eUos para ocuparla ; al 
poco rato comparecieron los castellanos y navarros, avisados de 
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estar celebrándose tan inesperada e insólita sesión, y protestaron 
de que se sentara en la presidencia el portuf&, por no consi- 
derarlo presidente .legalmente elegido ; t p s  e enconadas discu-, 
siones ofrecieron como transacción someterse al dictamen del 
Concilio, ofrecimiento . ue no fué aceptado, levantándose tam- 
bién esta reunión como 7 a de las naciones, en forma tumultuosa. 

El día  siguiente, los castellanos abandonaron Constanza, de- 
terminación inexplicable bajo todos conceptos, ya que- veinti- 
cuatro horas antes se. hallaban dispuestos a someter al Concilio 
sus diferencias-con los demás representantes de- España. Nocreo 
pueda atribuirse esta su extrema y delicada resolución al deseo 
de conocer hasta qué punto se hallaba Segismundo diitancia- 
do de ellos, y si asi fué, nada consiguieron, porque éste perma; 
neció ajeno a su resolución, no oponiéndose por la fuerza a su 
salida de Constanza; si a primera vista podía hacerlo creer así 
elhecho de que los obispos de Cuenca y Badajoz no abando- 
naran la ciudad con sus colegas, a pesar de ser quienes -mayores 
motivos odian alegar para quejarse de falta dc consideración en 
la asamb Y ea de las naciones, les vemos salir también de Cons- 
tanza a los dos días, indicio evidente de que el Emperador no les. 
había retenido por medio de  las armas, porque a haber sucedido 
así no les hubiese seguramente dejado en libertad tan pronto. 
Llegados los representaiites de Castilla a Stechenborn, les alcanzó 
una diputación del Colegio Cardenalicio, con el ruego de que de- 
pusieran su actitud, al que por toda contestación se limitaron a 
dar palabra de honor de que durante determinado número de 
días no proseguirían su camino; si en aquella pequeña-población 
les hubiesen retenido tropas imperiales, como afirman algunos 
historiadores del Concilio, holgara su compromiso verbal. 

Honda consternación produjo entre los cardenales la actitud . 
de la embajada castellana, porque, hallándose la Iglesia sin Pon- 
tífice, podía traer consigo la terminación, o cuando menos la 
suspensión por tiempo indeterminado, del Concilio, y no se li- 
mitaron a enviar una diputación a Stechenborn, como acabamos 
de ver, sino que hicieron e1,sacrificio de pasar a visitar a Segis- , 
mundo, y ante su negativa a recibirles, convocaron, de acuerdo 
con los representantes de Francia$ Italia y Aragón, tina reunión 
del'concilio para. el día siguiente. Debía tener lugar en la Ca- 
tedral, a las dos de la tarde, y su objeto principal consistía en la 
lectura de la proposición de protesta que motikaia la actitud de1 
Emperador, pero se encontraron con que éste había hecho cerrar 
sus puertas, como también las del palacio episcopal. Pudo. por 
fin, tras secretas negociaciones, celebrarse la sesión antes de 
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transcurridas veinticuatro horas; en ella se leyó íntegra por el 
cardenal de Pisa dicha proposición, a pesar de las protestas, 

, . 
mesuradas esta vez, del patriarca de Antioquk, el arzobispo de 
Milán y algunos representantes de don Alfonso. 

A los dos días convocaron los cardenales otsa sesión para pm- 
poner que se enviara por todas las' naciones una di utación a los 
castellanos, con el ruego de 9ue se reintegraran a P as tareas con- 
ciliares, y si bien la proposición fué rechazada, el hecho de que 
asistieran a la sesión los representantes de. Alemania e Inglaterra 
nos indica que la' actitud de Segismundo le iba restando parti- 
darios. Su obstinación en no procurar la vuelta a Constanza de 
los castellanos, y el haber recliiído a algunos cardenales en sus 
doniicilios o en conventos a ellos cercanos, con infracción mani- 
fiesta de las inmunidades eclesiásticas, juradas respetar por sus 
predecesores en el trono imperial, trajo consigo que se a artakan 
de él el propio patriarca de Antioquía; los cardenales . J .  e Siena . 

y Bolonia, el arzobispo de Milán y.el obispo de Atri, todos ellos 
tenidos por afectos a su política, y que los representantes de  In- 

laterra mostraron en lo sucesivo menor dependencia de la na- 
Fión alemana. 

Convencido Segismundo de que, dado el cariz que iban to- 
mando los acontecimientos diirante las últimas semanas, érale dc 
todo. punto imposible lograr su propósito de que se procediese 
a las deliberaciones sobre l a  reforma de la ' Iglesia antes que a 
elegir nuevo Papa, ofreció al Colegio Cardenalicio no oponerse 

' 
R S U S  designios y dictar las oportunas órdenes a fin de que pu- 
dice celebrarse !a elección con t0d.a legalidad e independencia 
del poder civil. Con objeto de ue no se malograsen, por dejar. 
pasar inútilmente el tiempo, iasluenas disposiciones del Empe+ 
rador, dos cardenales algunos prelados pasaron e1 día z r  ( d e  i' septiembre) a Stechen orn, y consiguieron convencér a los rét 
presentantes de Castilla que -volvieran a incorporarse al Concilio 

. sin condición alguna por parte de éste y solo uin spe concordie 
cum aragonensibus e t  poitugalensibus». Tres días s e  necesitaron; 
a pesar de .la buena voluntad de -unos y otros, para acabar con 
aluella siñiación tan delicada y peligrosa, llegar a la deseada' . 
reifitegración; por fin; e l  díá 27; graciasa Ya mediaci6n del car: 
dénal de Foix y con el'compromiso de que el presidente porni- 
gué: no sería reelegido y desempeñaría la presidencia la persona 
dbigriada por ellos, tomaron el camino deconstanza. ' 

No se atúvocon fidelidad Segismundo a sus ofrecimientos )? 
coiiipfomisos, lo que dló origén a que surgieran nuevamente las 
diferencias entre las naciones con respecto a la.:forma d e  la. elec- 
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ción pontificia, y con la llegada a Constanza, el lo  de octubre, 
de un nuevo embajador de Alfonso V, Maciá des Puig, las de los 
distintos representantes de España entre s í .  

Era el nuevo embajador u11 caballero catalán adscrito a la 
Casa Real, dc mucho valer y prudencia, en quien tenía don Al- 
fonso gran confianza; su nombramiento venía a tener en cierto 
modo el carácter de  censor. o tutor de los demás eiiib:ijadores, 
de cuya gestión no se hallaba nuestro Monarca muy satisfecho 
por no haber defendido con inayor tesón el derecho que se le 
otorgara a la representación de los votos de Sicilia y Córcega, y 
porque, dejándose arrastrar por el general de la Orden Merce- 
daria, no se habían mantenido estrechamente unidos al Colegio 
Cardenalicio y a los representantes de Italia y 'Francia, se& les 
encargara en sus instrucciones. En virtud de las que dió ahora 
a Maciá des Puig, debían sus colegas, y él también naturalmente, 
amén de no recibir beneficios ni gracias de clase alguna. sin su 
beneplácito y aprobación, hgcer cuanto les fuese posible para 
que el Concilio le valviese a otorgar el derecho a la repre- 
sentación de los votos de aquellos estados italianos, y para que 
los cardenales de. la obediencia de Renedicto fuesen admiti- 
dos a tomar parte en la futura elección pontificia; con respecto 
al futuro Papa, debían, y era ello sin duda alguna el encargo más 
importante contenido. en .las instrucciones, pedirle una parte de 
los diezmos de sus reinos españoles, varios castillos de la Orden 
de San Juan, entre ellos los de Monzón y Peñíscola, la provi5ión 
del maestrazgo de Montesa en la persona que indicara y la remi- 
sión perpetua del feudo de los censos de Sicilia y Cerdeña, lo 
que sólo consiguió por el término .de cinco años, que le valieron 
dieciocho mil floriies. 

El día siguiente al de su llegada reunió hilaciá des Puig, cn 
el domicilio del conde de Cardona, a todos los reprcsentantcs de 
Alfonso Dara leerles sus nuevas instrucciones v conminarles a su 
c u m p l i ~ i n t o ,  y .en l o s  sucesi~os tuvo par;iculares entrevistas 
con los cardenales Chalant, Colonna, Saluzzo y el de Foix, al 
objeto de tratar del decreto de revocación del dereclio a la re- 
presentación de los votos de Sicilia y Cerdeña; todos ellos le 
manifestaron que, no habiendo participado con sus votos a la 
aprobación de dicho decreto, se hallaban dispuestos a defender el 
derecho en cuestión e i ~ .  honor al Monarca aragonés, de quien 
tantas pruebas de respeto y deferencia tenían recibidas. A haber- 
se puesto 'nuevamente sob- el tapete este asunto debióse, como 
era de esperar, el resurgimiento de las diferencias entrecatalano- 
aragoneses y castellanos, ya que, como vimos, a exigencia de 
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éstos se había promulgado e1 decreto de revocación;, ante tal 
consideración propuso Maciá, y así se acordó, que se sometiera 
la cuestión a los respectivos soberanos, y que hasta conocerse su 
resolución se mantuvieran unos y otros en ni actitud. 

Los aragoneses y catalanes, que consideraban con razón a 
~ a c i á  des Puig como a un  fiscalizado^ de su conducta, le trata- 
ban con marcada hostilidad; teníanle sometido a secreta vigilan- 
cia, e intentaron, en más de una ocasión, apoderarse de su co- 
rrespondencia. Así se lo comunicaba en una de sus cartas a 
Alfonso V, acusándoles también de haber aconsejado al lugar- 
teniente del Emperador que no le dejara salir de Constanza, ,Y 
en otra le decía que la mayona de sus colegas, ante la proxim- 
dad de la elección pontificia, sólo pensaban en su particular pro- 

' , vecho, al que sacrificaban los intereses del estado que represen- 
taban. Tal vez se dejó llevar Maciá en sus cartas, que enviaba 
a veces por medio de un correo particular para evitar su inter- 
ceptación, de cierto apasionamiento! pero indudablemente deblan 
tener gran fondo de verdad, por cuanto otro de los embajado- 
res, Ramón de Xatmar,-escribe asimismo a don Alfonso que no 
se han defendido con fidelidad sus intereses, y pidiéndole, como 
también le pedía iMaciá, que enviara una comisión para que ave- 
riguara y le diera exacta referencia de cuanto habia ocurrido en 
Constanza. A quien acusa Xatmar más especialmente es al conde 
de Cardona, al que llama hambre corrompido, achacándole toda 
la culpa de la desmoralizacion de la embajada, de  cuya presiden- 
cia debía, a S¡J parecer, ser destituído y nombrarse en sil lugar 
a Sperandeu Cardona, que se había mantenido siempre fiel a lis 
instrucciones. 

En vano procuró Maciá anular algunos acuerdos de loc.em- 
bajadores que podían considerarse perjudiciales a los intereses del 
reino de Aragón; era imposible apelar a su ilegalidad y muy 
discutible su disconformidad a las instrucciones poco concretas, 
como lo son necesariamente todas. Además, los embajadores se 
oponían, como es natural, a toda anulación de sus acuerdos, y 
no pudo tampoco oponerse a los sucesivos en tanto no se hubiese 
concedido de nuevo a don Alfonso la representación de los votos 
de Sicilia y Cerdeña, como se proponía, porque precisamente a 
su personal indicación y hasta presion se acordó someter el asun- 
to a los respectivos soberanos, acuerdo que sostenían ahora sus 
colegas debía cuniplirse con toda fidelidad a pesar de que se 
bpusieran con insistencia a su aprobación. Solo a 'manera de 
transacción pudo conseguir que hicieran una protesta. oficiai, 
pero -no  pública, ante los diputados de todas las naciones v al- 
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gunos cardenales, contra el decreto de revocación y la exclusión 
del Conclave de los cardenales 'de Benedicto. 

La negativa de los  representantes de Aragón y Cataluña a 
defender con mayor ernperio los intereses de don Alfonso evitó . 
nuevos aplazamientos a la elección pontificia, porque, no convi- 
niéndoles aiargar las deliberaciones con Maciá des Puig, se apre- 
suraron a reunirse con los demás representantes de España, y a 
los pocos días, el ZI de octubre, aceptó en principio nuestra 
nación el proyecto electoral cardenalicio. No significaba ello su . 
aceptación por el Concilio; el día siguiente los delegados de 
Francia presentaron un nuevo proyecto que venía a ser el mismo, 
variado en el de que cada nación añadiría al Sacro Cole- 
gio seis diputados, debiendo reunir el elegido las dos terceras 
partes de votos, no sólo de los cardenales, sino también de cada 
uno d e  los cinco grupos o naciones, para que contase así con la 
adhesión de toda la catolicidad, expresado por el consentimiento 
de los diputados de las-naciones. El cardenal de Pisa se opuso, 
en nombre del Sacro Colegio, a su aprobación, fundándose en 
que, scgún sus cláusulas, bastaría que se opusieran tres diputados 
de una misma nación para hacer imposible toda elección; pero, 
no obstante sus razonadas y elocuentes palabras, como ia propo- 
sición venia a halagarel sentimiento nacional, se adhirieron a ella 
desde el primer momento los alemanes, y muy pronto los ingle- 
ses y hasta los españoles, a esar de su reciente acuerdo. Ante 
tal estado de cosas, los car l enales acordaron aceptarla también, 
y convencieron que hicieran lo propio a los italianos, que, más 
cardenalistas que ellos mismos, se aferraban a que se aprobase el 
proyecto presentado en mayo por el Colegio. El día 30 de oc- 
tubre el Concilio, en su sesión quadra ésima aprobó oficialmente Y el proyecto electoral presentado por a nación francesa. 

El Conclave debía reunirse el 10 de noviembre, quedándoles, 
por consiguiente, a los representantes de las naciones sólo diez 
días paci designar los diputados que habían de formar parte de 
él como electores en iinión de los cardenales. 

Como era de esperar, la elección de los diputados de nuestra 
nación trajo consigo algunas dificultades, porque todos los esta-' 
dos españoles pretendían, naturalmente, hallarse representados en 
el Conclave. Se acordó en principio que de los seis representan- 
tes a ue España tenía derecho correspondiesen dos a Castilla, 

%, dos a ragón y Cataluña, uno a Navarra y Portugal; pero los 
representantes de don Al y onso, ya disgustados por no haberse 
cumplido con toda exactitnd los artículos de la Capitulación de 
Narbona, suscitaron varias cuestiones previas al llevarse a la prác- 
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tica el acuerdo. Exigieron,' entre otras cosas, que !os diputados 
electores que les correspondían hubiesen nacido en Ara ón, Ca-- 
taluña, Mallorca o Valencia, y presentaron como can ! idatos a 
Miguel Navés y a Felipe de Malla: tenía esta su exigencia por 
objeto evitar la designación de Gonzalo García de Santa A4aría, 
a pesar de ser uno de los miembros de la embajada de  'Alfonso V, 
no sólo por haber nacido en Castilla, sino también porque toda 
su actuación en Constanza pareció más ropia de un represen- 
tante de Juan 11. Con su nombramiento R .  ubiesen tenido proba- 
blemente un solo representante en el Conclave y los castellanos 
tres, y además, como el de Navarra obraba sienipre de completo 
acuerdo,, o mejor dicho, a las órdenes de los embajadores de 
Juan 11,. éste hubiese contado en tal caso en el Conclave con 
cuátro electores y el monarca de Aragónsólo a lo más con dos, 
si el designado por Portugal continuaba mantenihdosele unido 

. a los suyos. Estaba, por tanto, muy puestoen razón que' se qui-. 
siese evitar esta contingencia. 

Indiscutible era el derecho de Gonzalo García de Santa Ma- 
ría a ser eleeido como representante de Alfonso V, por lo que . 
Sperandeu Cardona, Felipe de MaUa, Miguel Navés y el propio 
Maciá deS Puig trataron por todos los medios a su alcance de 
convencerle arenunciara ello, y ante su negativa intentaron con- 
seguir su objeto proponiendo que la elección de los seis dipu- 
tados no se hiciese conjuntamente por toda la nación, como se 
acordara, sino que cada estado designase un diputado de su seno, 
dejándose Únicamente la de los otros dos a toda la nación. A pe- 
sar de haberse así estipulado tras no pocas discusiones, no con- 
siguieron los catalanoaragoneses su objetivo; desisnados el obispo 
de Cuenca, Felipe de Malla, el obispo de Ax y Blasco Fernández, 
por Castilla, Ara ón, Navarra y Pornigal respectivamente. al 
procederse a la e Y ección de los dos restantes dipiitados recayó 
ésta en el obispo de Badajoz y en Gonzalo García, cuyo nom- 
bramiento trataban de evitar. Habíanle votado or unanimidad 
los castellanos y navarros y también el conde d" e Cardona; en 
cambio, su candidato Miguel Navés no fué votado por todos sus 
colegas de embajada, y mucho menos por todos los portugueses 
influídos por los castellanos, que se opusieron con gran empeño 
a su nombrainiento en venganza a su actuación muy contraria, 
como vimos, a las pretensiones de Juan 11. Los electores nom- 
brados en definitiva por la nación española .fueron : Diego de 
Anaya Maldonado, obispo de Cuenca; Nicolás Divitis, de la 
Orden de Santo Domingo o Predicadores; Juan, obis o de Ba- 
d a j o ~ ;  Felipe dc A4alla; Gonzalo García, arcediano cf' e Burgos, 
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' y Blasco Fernández, doctor en leyes. En calidad de ardas del 'Y Conclave, nuestros representantes designaron al con e de Car- 

dona,. a Ramón Xatmar, a Fernán Pérez de ,Ayala, a Martín Fer- 
nández y al portugués Alvar González. 

Reunidos todos los embajadores de don Alfonso ante la puer- 
ta de la casa en que se hospedaba Felipe de Malla, para acompa- 
ñarle con Goiizalo García al Conclave, Maciá des Puig coniiiinó 

or última vez a ,ambos a que se abstuvieran de pedir a sus co- 
Pegas, y mucho menos al nuevo Papa, gracias o beneficios para 
eUos o para los demás representantes de Aragón". 

Elegido el cardenal Otlion Colonna, que tomó el nombre de 
Martín V, fué designado Felipe de Malla para pronunciar el dis- 
curso de salutación del Concilio. Se expresó en términos muy 
elocuentes; aludiendo a su apellido Colonna, le dijo que Dios 
le había enviado para ser columna de la Iglesia con referencia a 
las palabras de San Juan en el Apocalipsis: cAl que venciere 
haré columna en el templo de Dios)); en el de Benedicto, Luna, 
quiso ver la que se pintaba a los pies de la Virgen, significación 
del Cisma abolido, y en las doce estrellas de su corona, los doce 
monarcas que reconocieron la legitimidad del Concilio : los cua- 
tro de España y otros tantos de Alemania y los de Francia, In- 
glatfrra, Nápoles y Chipre, porque el de Escocia, si bien pro- 
metió enviar sus embajadores, no lo hizo". Eran 

comparaciones. 
tiempo los oradores sagrados muy aficionados a tales 
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11 .  rItem senyor lo jorn e la hora que deuicn couar en lo conclaui 
jusrars ton vostres arnbaxadors a la porra de la posada de maestre Phclipp 
per acompanyar los elcctoh al canclaui, lo dit mossen Macia requiri 
rnacsrre Phelipp e lo doctor ali presents que no gossasen demanar ni 
suplicar per eUs ni per altri, de officis ni benefficis, en lo condaui. se- 
gons ia los hauia alcres vegades dit en virtut de ses insuuccions.~ Carta 
del secretario de ,la embajada aragonesa, P. ~Margall, a don filfonso, fe- 
chada en Constanza el día ~ t , d e  diciembre de 14'7. Francisca de BofaruU, 
Felipe de MaUn y el Concilio de Constanza. Pá 93.  

11. Los cinco libros postreror d e  la s e g u n 2  parte de los Anales de 
la Corona de Aragón: compuestos por, Gmónymo Zurita, Chronista del 
Reyno. Zaragoza, MDLXXM. Lib. XII, ca.p. LXVI. 
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